
        
            
                
            
        


 Amor entre dos mundos 

 

 Karla Cristina Espinosa Ceja




 

Prólogo

Farid Abdul, quien proviene de una familia importante de los Emiratos Árabes; en Orange, California conoce a Darice Ferreira, una joven latina, y se enamora de ella profundamente.

Farid Abdul tiene que luchar para conquistar a Darice, ya que pertenecen a dos culturas diferentes. Él tiene que enfrentar a su tío y a la familia de Aziza, para romper un contrato matrimonial con Aziza; este contrato fue acordado entre su tío y la familia de Aziza para que ella fuera su primera esposa; él nunca estuvo de acuerdo con este contrato, porque su objetivo es casarse con Darice y hacerla su primera esposa.

Por su parte, Darice tiene que enfrentar todas las situaciones y obstáculos que impiden la felicidad de ella con Farid Abdul, porque Darice también está profundamente enamorada de él.

¿Podrán los dos vencer los obstáculos que encuentran en su camino, para estar juntos al final?




 

Capítulo I




Darice vive en Tijuana

Era un día sábado y Darice Ferreira, una muchacha bonita, simpática, alta, delgada, de cabello largo y negro; con una sonrisa cautivante, salió de su casa y no encontró su carro en el estacionamiento; porque su primo Jorge se lo había llevado.

Ella tuvo que ir al paradero de camiones para ir al trabajo. No pasaban camiones ni taxis; cuando de repente cae una lluvia torrencial, mojándose la ropa. Ella ya no tuvo tiempo de regresar a su casa a cambiarse; se le había olvidado el paraguas. La parada estaba llena de gente y ella no cabía en la parte techada; terminó empapada y su cabello, que lo llevaba bien arreglado, quedó despeinado.

Ningún taxista quería llevarla a su trabajo porque estaba muy empapada; por lo que subió a un camión, el cual iba lleno de personas, por lo que tuvo que irse de pie.

Antes de llegar a su trabajo, tuvo que pasar a una boutique que se encuentra en el mismo centro comercial donde está la zapatería donde trabaja a comprarse ropa, y cambiarse la que tenía mojada.

Darice llegó tarde a su trabajo en la zapatería; cuando entró a la tienda de zapatos, ésta estaba llena de clientes midiéndose zapatos y muchos estaban sin una persona que las atendiera.

La encargada de la tienda le dijo que se apresurara y atendiera a los clientes para no perderlos. Darice, con su sonrisa, simpatía y la frescura de sus 19 años empezó a atender a los clientes; logrando atender a todos los clientes junto con otras dos trabajadoras y la encargada de la tienda que las ayudó. Al final, todos los clientes compraron ya que los zapatos tenían del 20% al 50% de descuento.

A Darice le gustaron un par de zapatos y los guardó para que no se vendieran y al salir de la tienda, pudiera pagarlos. Isela, la encargada de la tienda, es amiga de Darice y le dice.

–No sé qué vas a hacer con ese muchacho que siempre te está llamando de Estados Unidos aquí a la tienda.

–Ay, desde que lo conocí, siempre me cayó muy mal. Me estuvo pidiendo mi número de celular y nunca se lo di, menos el de mi casa.

–Pues, a mí tampoco me cayó muy bien.

–Ya porque ganan algunos dólares y les dan permiso para trabajar allá, ya se creen la gran cosa.

–Piensan que, porque uno vive en México, uno ya se está muriendo de hambre.

–Es verdad lo que dices.

Farid Abdul, junto con integrantes de su familia en los Emiratos Árabes Unidos, se reunieron para que él asumiera la responsabilidad de las empresas y negocios de uno de sus tíos, Khaleed Mohamed; quien vive en uno de los Emiratos. A Farid Abdul le correspondió hacerse cargo de las empresas ubicadas en California, Nueva York, Londres y Madrid.

Luego de asumir las responsabilidades, su tío le dijo a Farid Abdul que primero se dirigiera a las empresas de Europa y luego fuera a los Estados Unidos, y le asignó dos hombres para que siempre lo acompañaran y protegieran. Farid Abdul sabía varios idiomas, menos el español.

Él obedeció a su tío y se fue primero a Londres, después pasó a Madrid, luego a Nueva York, para posteriormente viajar a Los Ángeles. No sabía dónde quedarse a vivir; decidiéndose finalmente por quedarse en Los Ángeles, donde tenía propiedades.

Farid Abdul ya había viajado anteriormente en varias ocasiones a los Estados Unidos, vestido siempre con su vestidura blanca típica de los árabes. Él se encontraba todo el tiempo ocupado en los negocios.

En las oficinas de Los Ángeles y Nueva York, los empleados criticaban mucho la forma de vestir de Farid Abdul; pero él hacía como que no se daba cuenta y seguía usando su vestidura blanca; lo que dejaba ver en él un hombre muy atractivo con su barba y bigote con el estilo llamado “de tres días”, resaltando sus grandes ojos azules, y su piel morena clara.

La imagen de Farid Abdul para sus empleados en los Estados Unidos, no era lo que ellos esperaban, ya que pensaban que era un hombre moreno, quemado por el sol y poco atractivo. Algunas empleadas, eran atraídas por su aspecto y se le insinuaban; pero él no les hacía caso.

Amir, uno de los asignados a proteger a Farid Abdul, le comentó.

–Con todo respeto señor, pero me parece que usted está trabajando mucho; debería estar pensando en casarse, ya que su tío tiene dos candidatas de dos familias muy respetables, para que usted elija con quien casarse.

–En este momento no estoy pensando en el matrimonio; toda mi vida me estuve preparando para hacerme cargo de los negocios de mi tío, y así demostrarle que él no se equivocó al elegirme para estudiar, y luego hacerme cargo de los negocios. Apenas voy a cumplir 30 años y creo que no es el momento de casarme.

Amir tenía mucha curiosidad por saber a cuál de las dos candidatas iba a elegir Farid Abdul, y le preguntó.

–¿Qué candidata le gusta más?

–Esa pregunta no me la deberías de hacer, porque tú tienes que respetarme.

–Disculpe señor.

Darice en su casa, le comunicaba a su mamá Amelia, que pensaba estudiar una licenciatura artística en danza en una universidad en el condado de Orange, California; en ese momento iba llegando su papá del trabajo, quien alcanzó a escuchar la conversación. Sus padres no estaban de acuerdo que ella se fuera a Estados Unidos; pero al final aceptaron, y su mamá le dijo.

–Allá vive tu prima Reyna; le vamos a hablar para que te pueda recibir en su departamento. Lo bueno que tu papá Guillermo y yo tenemos pasaporte y visa para estarte visitando. Pero recuerda que tu prima se casó hace poco, así que no los vayas a molestar tanto.

–No se preocupen, voy a tratar de no molestarlos.




 

Capítulo II

Darice se va a Orange, California

En su trabajo, Darice platicaba con Isela, quien estaba triste.

–Ya tomé la decisión de irme a Orange, porque quiero estudiar.

–No, no te vayas.

–Pero tú también tienes pasaporte y visa, puedes irme a visitar. Acuérdate que tenemos celulares y nos podemos comunicar en cualquier momento ya sea en mensajes, conversando o en videoconferencias.

–Ese muchacho de Estados Unidos es insoportable, no deja de estar llamando a la tienda, preguntando por ti y que le dé tus números telefónicos.

Isela empezó a bromear, diciéndole.

–¿Te imaginas si te encuentras con ese muchacho?, pobre de ti amiga.

Las dos empezaron a reírse; quitándosele la tristeza a Isela.

–¿Cada qué tiempo piensas venir a visitar a tus papás?

–Voy a tratar de venir cada 15 días; siempre voy a querer que salgamos como lo hacemos hasta ahora; porque tú eres mi mejor amiga, y ¿para cuándo va a ser tu boda?

–En tres meses, ahora estoy con los preparativos.

–Lo bueno que tu prometido tiene un buen trabajo en la universidad, y tú ya estás por terminar Ciencias de la Comunicación y él te apoya.

–Y tú, ¿no piensas tener novio?

–No, no pienso tener novio, porque lo único que quieren es tener derechos sobre una, y que todo se les dé gratis y fácil. Después te están manipulando que, si no les das gusto, se buscan otra y que los vas a perder. Yo respeto las decisiones de cada mujer o de cada hombre; pero yo no soy un juguete para que los hombres jueguen conmigo cuando les dé la regalada gana. Tampoco soy una gallina para que los hombres que se creen gallos, quieran estarme pisando cuando quieran.

–Eres muy dura, pero es la verdad.

–Y tú, ¿ya te regalaste gratis antes del matrimonio?

–Tú sabes que no haría eso; ya que me case, va a ser mi primera vez. Eso sí es emocionante, porque te entregas a una persona que se está comprometiendo a estar contigo en las buenas y en las malas y a quién uno ama, y sabes que en un futuro va a ser el padre de tus hijos; él siempre me ha respetado.

–Qué bueno que eres mi amiga, porque tú si te haces respetar igual que otras mujeres, y no eres marioneta de los hombres, como otras personas que conocemos, de quienes respeto sus decisiones y su vida; no por eso algunas van a dejar de ser mis amigas, ojalá algún día sean felices con un matrimonio estable, como va a ser el tuyo. Pero tampoco me estoy negando al amor; y que algún día pueda tener también un hogar e hijos; además tú eres mayor que mi persona por siete años.

–Quiero que seas mi madrina de ramo.

–Está bien, acepto; de todas maneras, vamos a estar en contacto y voy a estar viniendo.

Por su parte, Farid Abdul, se encontraba en Londres en uno de sus negocios, supervisándolo exitosamente; posteriormente tuvo que regresar a los Emiratos Árabes Unidos a ver a su tío.

–Qué bueno que viniste; ya te comprometí con dos familias para que puedas escoger a una esposa; voy a hacer una fiesta para que se presenten y tú las puedas conocer.

–En estos momentos no estoy preparado para formar familia, ya que estoy concentrado en los negocios; cuando me sienta preparado, yo te aviso.

–No te hice venir hasta aquí para que me salgas con esto. Tu eres el único soltero que queda en la familia; y quiero que los negocios de nuestra familia, se junten con los negocios de la familia de donde escojas esposa.

–Está bien, haz la fiesta.

–Va a ser este fin de semana, porque ya tengo todo preparado, solo faltabas tú.

Farid Abdul no estaba contento con la decisión de su tío; en su corazón sentía muchos conflictos; en su interior había algo que no podía entender, algo se rebelaba dentro de él para no aceptar el matrimonio que le imponía su tío, al que no podía escapar.

Él tramaba un plan para escapar al compromiso de la fiesta, se puso de acuerdo con uno de sus ejecutivos de Nueva York, para que lo llamaran y le dijeran que era necesaria su presencia urgente justo cuando él estuviera al lado de su tío Khaleed Mohamed. Él fue a buscar a su tío enseguida y tratando de mostrarse interesado por la boda, empezaron a conversar.

–Tienes razón, ya es tiempo que tenga esposa.

–Qué bueno que ya cambiaste de parecer, eso me alegra.

Enseguida sonó el teléfono; era la llamada del ejecutivo de Nueva York. El ejecutivo le informó que supuestamente había problemas con una empresa y también con las acciones en la bolsa de valores; por lo que era muy importante su presencia. Inmediatamente avisándole a su tío, preocupándose éste por la situación; pero, aun así, no podía cancelar la fiesta ya pactada con las dos familias.

Khaleed Mohamed le dijo a su sobrino que iba a mandar a su hijo para resolver la situación en Nueva York; causando la preocupación de Farid Abdul, quien no hallaba como salir del problema; necesitaba un nuevo plan para no ser descubierto y tener luego graves consecuencias.

Farid Abdul planeó una estrategia para no ser descubierto. Él llamó al ejecutivo de Nueva York; le comunicó que iba a ir su primo, y que él dijera que fue una estrategia de los competidores para reducir el precio de las acciones y afectar a la empresa; para evitar que viajara su primo, que mandara un comunicado indicando que ya se había resuelto el problema, estabilizándose los precios de las acciones en la bolsa de valores; este comunicado tenía que verlo también su tío.

Farid Abdul, le hizo ver a su tío la importancia que él estuviera presente en Estados Unidos, para enfrentar este tipo de situaciones; su tío le dio la razón, de esa manera evitó que alguien más viajara a Nueva York. Ahora tenía que preparar otro plan para evitar el matrimonio.

Llegó por fin la fiesta con las dos familias, estando todos presentes, incluyendo las dos personas asignadas para proteger a Farid Abdul; quienes debían ser leales y obedientes a él.

El plan consistía en que sus dos custodios regaran el rumor que Farid Abdul no estaba interesado en ninguna de las hijas de esas dos familias, pero que sí estaba interesado en la hija de una tercera familia también de los Emiratos Árabes, que tenían negocios en Nueva York, pero que no se llevaban bien con la familia de su tío y con las otras dos familias invitadas a la fiesta.

Al llegar los rumores a los oídos de los integrantes de las dos familias invitadas a la fiesta, ellos se molestaron y enfrentaron a Khaleed Mohamed, éste fue en busca de su sobrino para hablar con él.

–¿por qué no me dijiste que estabas interesado en la hija de otra familia?, hubiera tratado de haber hecho las paces con ellos y los hubiera invitado también; tú sabes que con ellos no nos llevamos muy bien.

–Si yo hubiera estado interesado en la otra familia, te hubiera avisado; parece que es un rumor de alguno de nuestros enemigos para que no unamos nuestra familia con alguna de las familias invitadas, y así evitar el matrimonio.

Farid Abdul, jugando todas sus cartas, tenía que disimular todo su nerviosismo y su miedo a ser descubierto y también a comprometerse y casarse; le dice a su tío.

–Está bien, ya estoy dispuesto a escoger.

–Por ahora, no vas a poder hacerlo, ya que primero ambas familias deben estar otra vez contentas; hay que dejar que se tranquilicen, eso tomará algo de tiempo.

Las dos familias se retiraron y Farid Abdul quedó contento porque no se comprometió; pero disimulaba muy bien ante su tío, para que no se diera cuenta que todo había sido consecuencia de su plan.

Por su parte, Darice llega a Orange al departamento de su prima, quien la recibió amablemente y aparentemente contenta.

–Mira, como tenemos una sola recámara aquí en el departamento, tú te vas a quedar a dormir en la sala.

–Está bien, no te preocupes, yo me acomodo aquí en la sala.

–Mira, ahora para comer hay pizza; mi esposo llega hasta la noche, ya que trabaja todo el día.

–No hay problema. Mañana voy a la universidad para inscribirme, ¿sabes que camión de transporte público llega hasta allá?

–No, no lo sé porque siempre andamos en carro, no he tenido necesidad de tomar el transporte público.

–Lo bueno que traje mi computadora, lo voy a buscar en el internet.

Darice se puso a buscar cómo llegar, consiguiendo las rutas de los camiones que llegaban a la universidad. Al día siguiente, fue a inscribirse y fue aceptada en la licenciatura artística en danza.

Una semana después, en el departamento de su prima Reyna, se encontraba Darice estudiando, cuando de repente llegó su prima gritándole.

–Deberías buscarte un trabajo; además te tienes que comprar tu propia comida y me tienes que pagar US$ 700.

Darice casi no comía en la casa de su prima, por lo que se le hizo extraño que le dijera eso, además ella solo podía pagarle a su prima US$ 250 al mes, por dormir en su sala. Ella todavía no conocía la ciudad y aun no tenía amigas.

–Sí, ya había pensado en buscarme un trabajo de medio tiempo por mis estudios y pensaba pagarte 250 dólares, que mis papás están juntando para mandártelo con nuestro primo Jorge; además ya puse en venta mi carro, para tener algo para mis gastos. Pero como apenas llevo una semana aquí, he estado más concentrada en mis estudios.

Siguiendo alterada, Reyna seguía levantándole la voz.

–Pero que ya sea lo más pronto posible que busques trabajo.

Darice se comunicó con su amiga Isela; ella le dijo que en Orange tenía una amiga llamada Ingrid, casada y con dos hijas; le dio la dirección y el número telefónico de su amiga para que Darice la llamara y le ayudara a conseguir trabajo.

Darice estuvo llamando a Ingrid, pero nadie contestaba en su teléfono, mandándole mensajes por el celular. Ella le contestó después diciéndole que andaban en San José, California visitando a los papás de su esposo y no sabían cuánto iban a tardar, porque su suegro estaba enfermo.

Darice, terminando de hacer las tareas de la universidad; salió a caminar en los alrededores a buscar trabajo. Presentó aplicaciones en algunas tiendas, esperando que la llamaran. Pasaron dos días, al regresar de la universidad, su prima Reyna le dijo que agarrara sus cosas y se fuera de su departamento.

Darice no le pidió explicaciones, pero se dio cuenta que era porque su prima estaba celosa por lo bonita, simpática y agradable que era ella. Ella tomó una pequeña maleta donde puso la poca ropa que había traído y un maletín para su computadora, Tablet e implementos de la universidad.




 

Capítulo III




Darice y su nuevo trabajo

En la casa de los papás de Darice en Tijuana, ellos se encontraban preocupados y la señora Amelia tenía un presentimiento de que algo estaba pasando y se encontraba preocupada por su hija. Le estuvo llamando a Reyna, pero ella nunca le contestó. También le estuvo llamando a Darice, pero tampoco contestaba; por lo que le mandó mensajes por diferentes medios. También le estuvo llamando a Isela, para ver si ella podía comunicarse con Darice.

Isela, preocupada, también llamó a Ingrid, para ver si podía ayudarla a localizar a Darice. Ella le dijo que todavía estaba en San José, porque su suegro aún no se recuperaba, e inclusive había sacado permisos de la escuela para que sus hijas se pudieran ausentar.

Por su parte, Farid Abdul estaba en Inglaterra supervisando sus negocios; ya que tenía que demostrar a su tío que podía sacar adelante las empresas y hacerlas todavía más rentables de lo que ya eran. En el fondo se sentía mal por todo lo que hizo con su tío, porque nunca le había mentido. Él no pensaba regresar a Los Ángeles por el momento, ya que necesitaba supervisar también los negocios de Madrid.

Darice ya tenía varios días quedándose debajo de las escaleras de un estacionamiento de dos plantas. Ella seguía yendo a la universidad y en los baños, se arreglaba y se aseaba diariamente, cambiándose de ropa. Le habló a su mamá y le dijo que todo estaba bien y que no había podido ir a Tijuana porque tenía mucha tarea y prácticas de danza con otros estudiantes.

La señora Amelia no estaba muy convencida con lo que le decía su hija, porque ella le dijo que ya no le llamara a Reyna porque era una mujer muy ocupada y se la pasaba muy estresada. Le dijo a Darice que iba a ir su primo Jorge llevándole el dinero de la renta y algo extra para sus gastos.

Darice le llamó a su primo diciéndole la verdad; Jorge fue a buscarla a la universidad, donde se encontraba Darice y le entregó el dinero, dándole algo extra por su parte.

Darice no fue a buscar una habitación para hospedarse porque quería esperar que regresara Ingrid, al no conocer a nadie y no tener confianza de rentar una habitación con personas desconocidas. Ella trataba de quedarse el mayor tiempo en la Universidad, desayunando y comiendo ahí.

Como Darice entendía el inglés, pero no lo hablaba perfectamente, se comunicaba poco con las demás personas; pero estaba luchando por aprender a hablarlo perfectamente. Tenía sus compañeros y su maestra de danza que se encariñaron con ella, pero ella nunca hablaba de sus problemas personas, siempre estaba con una sonrisa, evitando inmiscuir a las demás personas en sus situaciones personales.

La única que sabía toda la situación por la que estaba pasando Darice era su amiga Isela, a quien le contaba todo. Darice se iba todas las tardes a presentar solicitudes de trabajo, pero hasta el momento, nadie le había llamado.

Dos meses después, Darice todavía seguía durmiendo debajo de las escaleras; y Jorge cada mes le seguía llevando el dinero para pagar la universidad y la renta, lo que le servía a ella para alimentarse y movilizarse. Ella no perdió la comunicación con Ingrid y ella le dijo que fuera a su departamento en Placentia, que ella ya iba a llegar y que la esperara fuera de su departamento. Darice cargaba siempre todas sus pertenencias a donde iba, llegando al departamento de Ingrid; ella le presentó a su esposo y a sus dos pequeñas hijas. El departamento era de dos recámaras, una de Ingrid y su esposo y la otra de sus hijas; por lo que Darice se acomodó en la sala.

–Muchas gracias Ingrid; te recomendó mucho Isela y me dijo que tú eras una de sus mejores amigas y que estudió contigo en la preparatoria, siendo compañeras de aula.

–A Isela la quiero mucho, y siempre hemos estado en contacto. Cada vez que voy a Tijuana a ver a mis papás, siempre voy a visitarla, ella siempre ha estado conmigo, estuvo en los nacimientos de mis hijas, en mis cumpleaños y me visita cada vez que puede; por cierto, este fin de semana es la boda de Isela y todos vamos a ir; porque vamos a ser los padrinos de anillos.

–Como tú sabes, yo voy a ser la madrina de ramo, el cual ya compró mi mamá.

–Está bien, que te parece si nos vamos todos juntos; porque también quiero aprovechar para ver a mis papás.

–Muchas gracias, Ingrid. Apenas consiga un trabajo y un lugar seguro para quedarme, ya dejaré de darte tantas molestias.

–No te preocupes, quédate todo el tiempo que quieras, y no te voy a cobrar nada; además, si tienes hambre, puedes tomar lo que quieras del refrigerador. Como sabes, mi esposo es el gerente de una pequeña empresa y afortunadamente, nos está yendo bien. Sé que es muy duro cuando alguien llega a este país, donde algunas personas no te quieren ayudar y otras se quieren aprovechar. ¿Qué te parece si regresando de Tijuana, te ayudo a buscar trabajo?, como vez, yo no trabajo, me dedico a cuidar a las niñas.

–Está bien, pero te doy dinero para la gasolina.

Al llegar el fin de semana, todos estaban en Tijuana en la boda de Isela, estando Darice e Ingrid muy contentas ya que ellas eran las mejores amigas de Isela. La señora Amelia conoció a Ingrid y su familia.

Darice le explicó a su mamá toda la situación que había pasado por la actitud de Reyna. La señora Amelia se puso triste y se decepcionó mucho de su sobrina Reyna.

Fue una boda muy bonita y agradable; todos disfrutaron y estuvieron contentos.

Ya de regreso a California, Darice retomó sus clases y estaba contenta porque ya estaba con una familia y ya no tenía que quedarse en las escaleras; además se sentía segura en un hogar. Ella empezó a llevarse muy bien con Ingrid, se tomaron mucho cariño y parecían como si fueran dos hermanas; ya que Ingrid tiene la misma edad que Isela.

Durante varios días, Ingrid acompañaba a Darice a Presentar solicitudes de trabajo, sin resultado alguno. Ingrid continuamente le daba esperanzas y apoyaba a Darice, hasta que un sábado llegó de visita la suegra de Ingrid para estar el fin de semana con las niñas, ya que el esposo de la suegra de Ingrid, ya estaba bastante recuperado y estaba al cuidado de una de sus hijas. La suegra quería pasar un tiempo con sus nietas.

Darice le cayó muy bien a la suegra de Ingrid. La suegra se quedó en la recámara junto con las niñas. El domingo quería llevarlas temprano al parque de diversiones, por lo que se quedaron solas Darice e Ingrid, porque el esposo de Ingrid salió de viaje de trabajo; e Ingrid invitó a Darice.

–¿Qué te parece si te invito a desayunar?

–Está bien, vamos.

–Es un lugar al que no voy hace tiempo, pero me gusta mucho y es un restaurante mexicano; la comida es muy rica.

Ambas fueron al restaurante que estaba ubicado en Orange. Al llegar, las empezaron a atender muy bien; coincidiendo que estaban presentes en ese momento, los dueños del restaurante. Al mirar Ingrid tanto movimiento, le preguntó a la dueña del restaurante, llamada Mónica.

–Disculpe, ¿por casualidad necesitan a alguien para trabajar aquí?

–¿Es para usted el trabajo?

–No, no es para mí; es para mi amiga.

La señora Mónica, dirigiéndose a Darice.

–¿Usted ha trabajado antes en un restaurante?

–Sí.

–¿En qué área tiene experiencia?

–De mesera.

La señora Mónica se quedó mirando a Darice, dándose cuenta que era una muchacha muy bonita y que además nunca había trabajado en un restaurante, y le dijo.

–Eso no te lo creo, pero igual te voy a dar una aplicación para que llenes la solicitud con tus datos.

Darice le explicó que ella también estudiaba. Dejaron la solicitud de trabajo y se retiraron después de haber desayunado. Ingrid invitó a Darice al centro comercial de la zona para que la conociera y que fueran al cine, ya que su suegra estaba con sus hijas y tenía todo el día libre.

Estaban en el centro comercial, cuando de repente entra la llamada de la señora Mónica desde el restaurante, diciendo que, si podía inmediatamente ir a trabajar, ya que una mesera se le fue con el novio. Le preguntó a Darice si tenía una falda negra y una blusa blanca y ella dijo que sí.

Ingrid llevó a Darice a comprar la falda y la blusa; cambiándose en el baño del centro comercial. Se puso una falda negra pegada que le llegaba a la altura de la rodilla, una blusa blanca y unos zapatos cómodos para caminar mucho en el restaurante. Ingrid la llevó al trabajo, quedándose Darice a trabajar, e inmediatamente aprendió el movimiento del restaurante ya que empezó como mesera.

La señora Mónica, observó que Darice era una jovencita muy inteligente y bonita. Por su sonrisa y su simpatía, inmediatamente se ganó el aprecio de los trabajadores del restaurante. Darice siguió su rutina de estudio y trabajo; mientras que la señora Mónica cada vez estaba más contenta, porque hacía muy bien su trabajo. El restaurante quedaba en una zona donde había muchas oficinas del gobierno y privadas, además de algunos hoteles de categoría que estaban alrededor.

La señora Mónica se fue encariñando con Darice y la empezó a tratar como una hija. En la universidad, era muy aplicada en sus estudios teóricos y prácticos. Ella quería rentar una habitación independiente, pero Ingrid no la dejaba irse.

Su primo Jorge la seguía visitando, pero avisó a sus papás que ya no le mandaran dinero, porque ya estaba trabajando; además les dijo que por el momento no podía ir a Tijuana por estar ocupada con el trabajo. La señora Amelia y el señor Guillermo, estuvieron visitando a Darice en Placentia.

Lo que amaba más Darice era la danza, el baile y sus estudios en la universidad.




 

Capítulo IV

El regreso de Farid Abdul a Los Ángeles

Farid Abdul estando en Madrid, ya estaba pensando en regresar a los Estados Unidos, ya que todos los negocios marchaban con mucho éxito. Al ver su tío Khaleed Mohamed que él tenía éxito y le estaba generando muchas ganancias; por el momento, no le volvió a mencionar la boda con alguna de las hijas de las dos familias.

Farid Abdul, estaba tan concentrado en su trabajo que, por el momento, no pensaba en mujeres ni en el matrimonio. Se fue primero a Nueva York por un tiempo, para supervisar todos los negocios en esta ciudad.

Por su parte algunos clientes del restaurante que regularmente iban a comer, invitaban a Darice a salir con ellos; pero ella siempre los rechazaba, porque ella tenía como prioridad sus estudios y salir adelante en el trabajo. Aparte de su sueldo, ella recibía muy buenas propinas porque era muy amable, muy educada y daba muy buena atención, además de ser bonita; se ganaba el respeto de los clientes.

La señora Mónica apoyaba a Darice, permitiéndole flexibilidad en sus horarios, para que así pudiera estudiar. Todos los trabajadores del restaurante le tenían confianza a Darice y le contaban sus problemas personales, los que ella siempre escuchaba; por ser una joven madura para su edad.

Farid Abdul por fin regresó a Los Ángeles acompañado siempre de sus custodios. Inmediatamente se dirigió a sus oficinas a supervisar todo, sin descuidar en ningún momento sus responsabilidades. Siempre fiel a sus costumbres, se vestía al estilo árabe. Se veía ya muy cansado y exhausto de tanto trabajar, por lo que sus custodios se empezaron a preocupar.

–Señor, ¿por qué no toma un descanso?

–por ahora no, tengo muchos asuntos pendientes que atender.

A Farid Abdul se le ocurrió una idea. El casi no salía de su residencia y de sus oficinas, por lo que conocía poco de california; por lo que decidió rentar un vehículo sencillo, con el fin de no usar su carro de lujo. Yusuf, el otro custodio, era el que manejaba; estuvieron recorriendo varias ciudades de California; pero él empezó a cansarse de que sus custodios siempre andaban con él; porque quería tener más libertad.

Llegando Farid Abdul a su residencia, se fue directo a su habitación a descansar. Él se dio cuenta que su vida estaba muy arraigada a las costumbres de su país y no podía escaparse de ello. En el fondo, él quería un poco de libertad; ya cansado y aburrido en su recámara, le dio la orden a Amir para que fuera a comprarle unos jeans, polos, zapatos y calcetines.

–Señor, no puede usted vestirse como los occidentales, nosotros tenemos nuestras costumbres y formas de vestir.

–Te estoy dando una orden, ve a comprarme esa ropa. Nada de esto debe salir fuera de aquí.

–Está bien, señor.

Después, dirigiéndose a Yusuf, lo manda a una agencia de autos a que le comprara un auto usado, que pasara desapercibido y que no fuera de las marcas más caras. Yusuf se retiró enseguida; al salir ambos custodios, Farid Abdul no podían creer lo que él mismo estaba haciendo.

Al salir, Amir y Yusuf comentaban las órdenes de su señor.

–Si se enteran en los Emiratos árabes lo que está haciendo Farid Abdul, a nosotros nos puede ir muy mal, pero debemos obedecer.

Farid Abdul nunca había tenido una relación seria con una mujer, porque eso significaba compromiso de matrimonio, tampoco se había enamorado.

Ya por la tarde, llegaron Amir y Yusuf llevando los encargos. Enseguida se encerró Farid Abdul, para afeitarse, quitándose toda la barba y el bigote y cambiándose de ropa como cualquier occidental. Luego subió al vehículo que acababan de comprar y les prohibió a sus custodios que lo sigan. Los custodios no querían entender, porque ellos tenían que protegerlo al ser de una familia muy rica, por lo que algún enemigo lo podría reconocer y hacerle daño. Farid Abdul contestó que era más fácil de reconocer si iban ellos dos con él.

Sin rumbo fijo empezó a manejar, era una tarde muy agradable y de buen clima. De pronto, se detuvo el vehículo y ya no quiso arrancar; a él se le había olvidado su teléfono celular; por lo que salió del auto y observó los lugares que habían alrededor, lo que le llamó la atención fue un restaurante mexicano, que estaba cerca de donde se detuvo su vehículo.

Farid Abdul se dirigió al restaurante, al entrar se dirigió a una mesera joven que estaba atendiendo una mesa cerca de la entrada; se le acercó a ella quien estaba de espaldas a Farid Abdul y le habló en inglés.

–Disculpe, ¿me podría ayudar?

Pero la mesera no volteaba porque estaba tomando el pedido de unos clientes; por lo que contestó sin voltear.

–Me permite un momento, ahorita lo atiendo.

Farid Abdul, se quedó de pie detrás de la mesera, quien, al terminar de anotar, se dio la vuelta y se tropezó con él; Farid Abdul la sostuvo de un brazo y de la cintura para que no perdiera el equilibrio, quedando sus caras mirándose frente a frente.

En ese momento, Farid Abdul sintió una atracción muy fuerte por ella, a ver un rostro joven, muy bonito. Él quedó atrapado en ese momento por la mirada de Darice y no le soltaba el brazo y la cintura, dándose cuenta los compañeros de trabajo de Darice y las personas que se encontraban en el restaurante que el joven estaba impresionado ante la presencia de Darice.

Darice le dijo.

–Disculpe, ¿me puede soltar?

–Perdón, no me había dado cuenta.

Darice se percató que él estaba temblando.

–¿Se encuentra bien?, ¿en qué lo puedo ayudar?, ¿gusta sentarse?

Darice pensó en ese momento que Farid Abdul se sentía mal o enfermo.

Farid Abdul fue a sentarse a una mesa. Enseguida se acercó Darice, llevando la carta del menú; Farid Abdul le dice.

–¿Usted me podría ayudar prestándome algún teléfono?

–Si es solo el teléfono, está bien; pero si necesita algo más, como llevarlo con un doctor, me avisa.

–Me siento bien, solo necesito un teléfono.

Se daba cuenta Darice que Farid Abdul seguía temblando y además sudaba cuando ella se le acercaba. Él pidió un té frío.

Darice le trajo el té frío y le prestó su celular. Farid Abdul llamó a sus custodios para que vinieran por él; ellos iban a tardar en llegar como dos horas. Él no le quitaba la vista a ella.

Nina, la compañera de trabajo y amiga de Darice le dice.

–Ese joven nunca había venido antes a este restaurante, jamás lo vi antes.

–Tampoco lo había visto antes.

–Parece que no es de aquí, tiene un aspecto diferente, ¿ya te fijaste?, es muy guapo.

–Pues como a este país viene tanta gente de diferentes países, ya estoy acostumbrada a ver rostros diferentes; tan solo en la universidad, hay muchas personas de diferentes países estudiando.

Nina estaba embobada mirando a Farid Abdul. Darice le dice.

–Oye, se va a dar cuenta que estás impresionada con él, disimula un poco.

–Es tan guapo, y esos ojos azules; ¿ya miraste sus ojos azules?

Darice nomás se sonreía a las palabras de Nina y estuvo siempre atenta a los clientes. Farid Abdul parecía hipnotizado con Darice, no le quitaba la vista de encima, pero ella ni le prestaba atención.

Llegaron los custodios de Farid Abdul y él pidió la cuenta, dejando de propina mil dólares a Darice con su tarjeta de Crédito, por lo que ella no se dio cuenta.

Al final del día, cuando se hizo el corte de caja y la entrega de propinas; ella vio que su propina de la tarde habían sido mil seiscientos dólares. Ella nunca sacaba de propina más de mil dólares, excepto un fin de semana; pero ella nunca imaginó que había sido Farid Abdul quien había dejado esa propina, porque lo miró con vestimenta sencilla como para que fuera él, pero eso no le preocupó a ella. La encargada de Caja del restaurante no le dijo a Darice quién le había dejado esa propina.

Cuando Farid Abdul llegó a su residencia, él solo pensaba en esa joven bonita, sonriente y simpática del restaurante. Le ordenó a Amir que investigara todo lo relacionado con esa joven.

–Señor si usted está buscando compañía, le puedo conseguir una dama. Pero si usted quiere conseguir a esa joven, voy por ella.

–¿No estás viendo que esa joven es diferente?

–Está bien, mañana voy a investigar.

–Yo quiero que vayas a investigar ahora.

–Pero señor, ya no es hora de ir a investigar.

–Ve de todas maneras y no regreses hasta que tengas toda la información.

Cerca de la medianoche, Amir llegó al restaurante, quedándose toda la noche esperando que abrieran al día siguiente. Al abrir a las 6 a.m., Amir entró a desayunar; los dueños estaban ahí. Emir se sinceró con ellos, diciéndoles la verdad; que él trabajaba para Farid Abdul y que venían de los Emiratos Árabes, pero que él estaba interesado en una de sus trabajadoras; Amir la describió, la señora Mónica se dio cuenta que hablaba de Darice; y le pidió pruebas a Amir de lo que estaba diciendo y él se las mostró.

–Su nombre es Darice Ferreira y estudia en una universidad.

Ella le dio los datos de la universidad a Amir, pero la señora Mónica tenía que quedarse callada para no perder la confianza de Darice. Amir le quiso pagar a la señora Mónica, pero ella no aceptó.

En su oficina, Farid Abdul esperaba impaciente a Amir. Por fin llegó Amir, llevándole toda la información; él le dijo a su secretaria que cambiara su agenda, porque iba a salir al día siguiente; por lo que trató de sacar adelante todos los pendientes que tenía lo más pronto posible.

Al día siguiente, Farid Abdul fue a la universidad a mirar de lejos a Darice. Ese día le tocaba a Darice tener prácticas de danza; él por una ventana la observaba; ella no se daba cuenta; todo el día la estuvo siguiendo de lejos y se percató de su rutina. Así, por varios días la empezó a seguir de lejos en todos sus movimientos, dándose cuenta que no tenía novio.

Farid Abdul, empezó a darse cuenta que estaba enamorado de Darice. Sus custodios se dieron cuenta de sus sentimientos hacia Darice.




 

Capítulo V

Farid Abdul quiere conquistar a Darice

Darice se encuentra platicando en el restaurante con Nina.



–¿Te acuerdas del cliente que cada fin de semana viene con su esposa?



–Ah, si ya sé de quién me estás hablando.



–Entresemana, él viene solo.



–¿Qué es lo que me quieres decir?



–Él me va a poner un departamento, regalar un carro y me va a dar dinero, para convertirme en su amante.



–¿Vales tan poco?



–No sé cuál sea el valor de una mujer, pero sí sé cuánto vale el dinero.



–Ok, te voy a dar una pequeña explicación. Saca los gastos mensuales de lo que va a pagar tu amante, y eso es lo que vales. ¿Por qué lo haces?, si ganas muy bien y tenemos la misma edad.



–Por dinero.



–Qué poca autoestima tienes.



Nina, se quedó callada y pensativa por las palabras que le dijo Darice.



De pronto llegó al restaurante Farid Abdul y se sentó en la misma mesa en la cual se sentó la primera vez que llegó. Darice fue a atenderlo y él no le quitaba la vista de encima y ella empezaba a sentirse incómoda. Él al darse cuenta, trataba de disimular. Él se quedó sentado toda la tarde, hasta la medianoche, hora del cierre del restaurante, volviéndole a dejar mil dólares de propina.



Darice ya estaba acostumbrada a atender a ese tipo de clientes, porque a menudo llegaban personas que se quedaban platicando horas, o se quedaban leyendo el periódico. Sus compañeros se daban cuenta del interés de Farid Abdul hacia ella; pero ella no se daba cuenta de eso.



Así, Farid Abdul empezó a ir al restaurante casi diario por las tardes cuando Darice entraba a trabajar. Ella siempre pensó que él era una persona que trabajaba cerca al restaurante. Él, cada vez que iba, le dejaba su propina de mil dólares; lo que después se dio ella cuenta, y le fue a reclamar.



–Disculpe, pero su propina ya no se la voy a aceptar, porque es mucho y no sé qué es lo que está pretendiendo usted; además usted no es la clase de persona que gane ese dinero; si usted piensa comprarme con esas propinas, está equivocado.



Él no sabía que responder ante la actitud de ella, dándose cuenta que Darice no era una interesada. Él apenado, de propina esa vez sólo le dejó cien dólares.



Su amiga Nina se dio cuenta y le dijo.



–Eres una tonta Darice, si yo fuera tú le recibiría eso y más; además está guapísimo, y esos ojos azules que a mí me vuelven loca.



–Hay mujeres que así las empiezan a comprar, con dinero y con regalos y terminan siendo objetos de placer. No estoy para darle gusto a cualquier idiota.



–Yo, si tuviera tu cuerpo y tu cara, sacaría mucho provecho de los hombres.



–El hecho de que seas chaparrita y morenita, no significa que te valores tan poco. Al contrario, yo conozco muchas mujeres chaparritas y morenitas que se valoran muchísimo; además tú eres una muchacha muy simpática y no tienes un cuerpo feo. Lo que sí te puedo decir, es que lo más feo es lo que tú ya estás haciendo, desde que aceptaste ser amante de ese hombre; eso es más feo que cualquier cuerpo o cara. No te quejes por lo que la naturaleza te dio, da gracias que tienes salud.



–Lo que pasa es que no me comprendes.



El chef del restaurante escuchó la conversación entre Darice y Nina y le dice a Darice.



–Qué bueno que le dijiste todo eso, a ver si entiende y deja de hacer eso.



–Es que está echando a perder su vida; no porque tenga mi misma edad, significa que la juventud le va a durar por siempre.



–Creo que ya no es un secreto que ese hombre que viene todas las tardes y a quién le dijiste sus cosas, viene solamente por ti.



Darice se quedó callada.



–A propósito, la señora Mónica quiere hablar contigo.



La señora Mónica habla con Darice.



–Por cierto, estoy muy contenta contigo, ya que los clientes tienen muy buenas opiniones de ti y eres la que más propinas gana y quien tiene el sueldo más alto de todas las meseras. Nunca me equivoqué contigo.



–¿Me puede dar permiso de faltar al trabajo la siguiente semana?, ya que quiero ir a visitar a mis papás a Tijuana.



–Está bien, te puedes tomar el fin de semana, aunque me vas a hacer falta.



–Gracias.



Farid Abdul, en su residencia pensaba en que nunca se había encontrado en una situación así; eso hacía que se enamorara más de Darice. Amir, al observarlo le comenta.



–Señor, ¿no le parece que no ha ido a Inglaterra por estar detrás de esa señorita? Además, recuerde que está pendiente que elija a una esposa de acuerdo a nuestra ley. Espero que esto solo sea algo pasajero.



–Está bien, mañana salimos a Inglaterra.



Pero los pensamientos de Farid Abdul, ya no estaban en los negocios, sino en Darice. Él cada vez que cerraba los ojos, la miraba cuando bailaba en la universidad; cada uno de sus movimientos. El cuerpo de Darice era delgado y perfecto. También recordaba la primera vez que vio su rostro; lo único que hacía era suspirar.



Al día siguiente se fue de viaje a Londres. Antes de partir, habló con la señora Mónica, diciéndole que le pusiera propinas a Darice; que él había mandado a un empleado con el dinero para las propinas que se lo iba a entregar a ella y que, además, le aumentara el sueldo; que le pusiera propinas diarias; lo que la señora Mónica aceptó. Le dio los datos de la persona que iba a llevar el dinero.



Farid Abdul le encargaba a Darice; la señora Mónica se dio cuenta que él estaba muy enamorado de Darice.



Darice ese fin de semana, se fue a ver a sus padres a Tijuana. Sus papás estuvieron muy contentos de recibirla. Ella fue a visitar a su amiga Isela, y le dio mucho gusto que su amiga estaba muy contenta con su matrimonio.



En la universidad, Darice tenía un amigo, de nombre Andrew, con el que ensayaba los pasos de danza, se llevaban muy bien. Su maestra estaba muy contenta porque era de las que llevaba una de las mejores calificaciones, al igual que Andrew, el amigo de Darice. Ella no tenía un tiempo para sí misma, ya que solo se la pasaba entre el trabajo y los estudios; ella seguía viviendo en el departamento de Ingrid, ella iba a veces a recogerla a su trabajo; pero aparte de eso, prácticamente no se veían entre ellas.



Ingrid estaba muy contenta con Darice, por ser una joven bien portada, ser su amiga y además su confidente. Las hijas de Ingrid querían mucho a Darice; ella se ganaba el cariño de las personas a su alrededor.



Regresó Farid Abdul de su viaje y lo primero que hizo fue ir al restaurante vestido al estilo occidental; él iba decidido a invitar a Darice a salir. A él le gustaba sentarse siempre en el mismo lugar y Darice lo atendía como a cualquier cliente.



El, siendo un hombre de negocios, no tenía las palabras para iniciar una conversación con ella, porque sentía que ella iba a volver a reaccionar igual como cuando le reclamó sobre sus propinas. Él esperó hasta la hora del cierre del restaurante. De repente empezó a llover y vio que nadie vino por Darice, ya que por lo regular iba Ingrid o Andrew a recogerla.



Farid Abdul se quedó esperando en su carro, a ver qué pasaba. Darice solo hacía llamadas; él se precipitó a ir hacia donde está ella, para que no fuera a pedir un taxi y le dijo.



–Disculpe, si no tiene quién la lleve a su casa, yo la puedo llevar.



–¿Usted me está acosando?



–No señorita, no la estoy acosando.



–Entonces, ¿por qué siempre se queda hasta que cierra el restaurante?



–Es que trabajo de noche y de aquí me voy al trabajo, porque me queda cerca.



La lluvia seguía muy fuerte, entonces contesta Darice.



–Solo voy a aceptar que usted me lleve si le tomo una foto y se la mando a mi amiga, por si me pasa algo.



Farid Abdul, empezó a sonreír, dejándose tomar la foto, con tal de estar cerca de ella y así conseguir su confianza. Portándose como todo un caballero, le abrió la puerta y ella subió al carro.



–Mi nombre es Farid.



–Ah, ¿entonces usted viene de ese mundo raro donde los hombres tienen muchas mujeres?



Farid Abdul no dejaba de sonreír. Poco a poco se fue dando cuenta Darice que él era un hombre muy atractivo y guapo, además, era muy educado y respetuoso. La dejó en el departamento de Ingrid y Darice le dio las gracias, pero algo empezaba a cambiar y a moverse dentro de ella. Se fue a descansar para ir al otro día a la universidad.



A ella se le quedó grabada la cara de Farid Abdul. Ya por la tarde, estando en su trabajo, ella solo miraba hacia afuera por la ventana, para ver a qué hora llegaba Farid Abdul. Su amiga Nina se dio cuenta.



–¿No será que ya te está gustando ese bombón?



–No lo sé.



Sus compañeros de trabajo se empezaron a dar cuenta de su nerviosismo, de pronto entró Farid Abdul y se sentó en la misma mesa. Darice se acercó a atenderlo y lo primero que él le dijo fue.



–¿Aceptaría que la volviera a llevar a su departamento?



Al ver Darice, la forma en que se lo pidió, ella aceptó. En la noche, después de cerrarse el restaurante, él la llevó; así estuvo varios días llevándola, hasta que se decidió a invitarla a salir.



–Si usted acepta, me gustaría invitarla a cenar.



–Pero si yo trabajo en un restaurante.



–No, pero a mí me gustaría conocerla mejor; ¿qué le parece si este fin de semana aceptara mi invitación para salir a cenar?



–Eso no va a ser posible, porque es cuando más trabajo tengo.



–Usted pida permiso y luego me dice si se lo dieron.



–Está bien, si me dan permiso, sí lo acompaño a cenar.



Farid Abdul llevó a Darice al departamento donde ella vivía, y él se fue contento a su residencia. 







  

   


  

    Capítulo VI


  


  

    La oportunidad de Darice a Farid Abdul


  


  

    El fin de semana, lamentablemente no le dieron el permiso a Darice, porque Farid Abdul habló con la señora Mónica que no se lo diera, porque él se iba a ir a Nueva York. Le dijo a Darice que él iba a salir fuera por cuestiones laborales en la empresa donde trabajaba; pero cuando viniera, no se quería perder esa cena con ella.


  


  

    En el departamento de Reyna, ella habla por teléfono con su tía Amelia a Tijuana.


  


  

    –Nomás te llamo para informarte que Darice anda con diferentes hombres en diferentes carros, por lo que no pienses que es tu hijita inocente.


  


  

    –No sé ahora que estás inventando, pero hablo con Darice casi diario; y ella me cuenta todo. Así que mejor no estés llamando para estar intrigando.


  


  

    Amelia colgó el teléfono y Reyna quedó muy enojada.


  


  

    En Nueva York, Farid Abdul llevaba con éxito sus negocios, pero tenía que enfrentar la envidia de los dueños de otras empresas competidoras.


  


  

    Darice, y su amigo y compañero de danza, Andrew; estaban ensayando sus pasos de danza. Al terminar, Andrew la invitó a tomar un café.


  


  

    –Darice, qué bueno que cada vez nos salen mejor los pasos de danza.


  


  

    –Sí, cada vez lo hacemos mucho mejor, ya que nos acoplamos muy bien. Estoy muy contenta, porque desde que nos conocimos nos llevamos muy bien; también te agradezco que muchas veces me recojas del trabajo y me lleves al departamento donde vivo.


  


  

    –Estoy muy contento con nuestra amistad, y ¿qué pasó con tu pretendiente?


  


  

    –Ah, es que en la empresa donde trabaja lo mandaron a otra ciudad; él trabaja en la noche, no le he preguntado realmente donde trabaja, porque no le he tenido la confianza de preguntarle, porque apenas nos conocemos; pero puede ser que trabaje en algunas fábricas que no queden tan lejos del restaurante.


  


  

    –Bueno, es obvio que cualquier hombre se puede interesar en ti y enamorarse; eres muy bonita y cualquier hombre se enamoraría de ti.


  


  

    –Entonces, ¿a ti te gustan las mujeres o te gustan los hombres?


  


  

    Andrew se sonrojó al escuchar las palabras de Darice, pero se quedó callado, sin contestar la pregunta. Él llevó a Darice a su trabajo; en realidad eran dos personas que se llevaban bien y se divertían mucho juntos, hablando de la danza, etc., teniendo muchas cosas en común.


  


  

    En realidad, a Andrew no le gustaban los hombres, más bien estaba enamorado de Darice; pero no podía decírselo, porque no quería perderla como amiga y compañera de baile.


  


  

    Darice estuvo trabajando durante varios días esperando el regreso de Farid Abdul, quien poco a poco se estaba metiendo en su corazón; situación que se dio cuenta su amiga Nina.


  


  

    –Me parece que ya te estás enamorando.


  


  

    –Eso no lo sé todavía. Y, tú ¿cómo sigues con ese hombre casado en tu departamento?


  


  

    –Bien, todo va muy bien; pero últimamente he estado invitando a algunas amigas y seguido hago fiestas. Él nomás va por ratos a verme, y para no aburrirme, hago fiestas. A ver cuándo vas a alguna de mis fiestas.


  


  

    –Eso olvídalo, Nina.


  


  

    –Y, ¿tú ya tuviste relaciones con él?


  


  

    –No soy como tú que te gusta tener colecciones de hombres. Si por ti fuera, tendrías un hombre diferente cada noche y después ni sabrías con quién estuviste.


  


  

    –Ay, tú no sabes lo que es bueno.


  


  

    –¿Bueno es para ti tener relaciones con cualquier persona?, sin saber qué enfermedades traiga y nomás que te use para quitarse las ganas, y si tú traes ganas, nomás para quitártela en ese momento. Eso se llama usarte como un trapo viejo para luego tirarte cuando ya no les sirvas. Yo no me voy a prestar para ese juego.


  


  

    –Lo que pasa es que te crees mucho.


  


  

    –Aquí no se trata de creerse o no creerse, aquí se trata de saberse valorar. No debemos usar la vida que nos tocó como pretexto para desvalorizarnos, porque nuestra vida la podemos cambiar. En lugar de tener un amante que te mantiene y paga el departamento, mejor deberías ponerte a estudiar y superarte; así vas a saber realmente que uno puede salir adelante con su propio esfuerzo.


  


  

    Los días se le hacían largos a Farid Abdul, para regresar a Los Ángeles e ir a buscar a Darice; él estaba constantemente suspirando por ella; sabía que, si le hablaba por teléfono, la iba a interrumpir en su trabajo; por lo que le mandaba mensajes, para que cuando tuviera tiempo, le contestara. Darice no tenía tiempo de estar revisando su teléfono, si lo hacía era después de que cierre el restaurante o en la universidad a la hora del receso.


  


  

    Transcurrieron cerca de dos semanas y Farid Abdul mandó traer un regalo de los Emiratos Árabes, era un collar de oro adornado con rubíes y esmeraldas, que pensaba entregárselo a Darice y decirle la verdad de quién era, porque no quería seguirle mintiendo; era un collar muy caro. Farid Abdul regresó a Los Ángeles y lo primero que hizo fue buscar a Darice en la universidad, porque sabía que ahí la iba a encontrar.


  


  

    Al llegar a la universidad, sentía latir cada vez más fuerte su corazón. No dejaba de verla por la ventana, practicando danza con Andrew; cada movimiento que hacía ella, lo enloquecía; se quedó ahí parado, hasta que terminó el ensayo de Darice. Al salir ella, vio a Farid Abdul y le dio mucho gusto a ella; en eso iba saliendo Andrew, Darice lo llamó, presentándoselo a Farid Abdul.


  


  

    Al mirar Andrew a Farid Abdul, su rostro se le hizo conocido, como que lo había visto en algún lugar, pero no podía recordarlo; quedando en Andrew esa curiosidad. Se despidieron y Farid Abdul le dijo a Darice que él la llevaba a su trabajo, lo que ella aceptó.


  


  

    –Darice, ¿por qué no te tomas la tarde libre para salir a pasear?


  


  

    –No puedo, porque tendría que haber pedido permiso con anticipación en mi trabajo.


  


  

    –Bueno, está bien; respeto tu trabajo.


  


  

    Farid Abdul ya estaba planeando algo. La llevó al trabajo, en el trayecto hablaron de muchas cosas, sobre todo de las clases de la universidad. Farid Abdul la dejó en el trabajo, despidiéndose de ella, lo que se le hizo raro a Darice, porque él se quedaba toda la tarde.


  


  

    Darice empezó su rutina de trabajo como de costumbre. Platicando con la señora Mónica.


  


  

    –Veo que ya simpatizaron tú y ese muchacho.


  


  

    –Sí, nos llevamos muy bien y es un amigo.


  


  

    –Es muy guapo, y tiene unos ojos hermosos. Si yo tuviera tu edad, yo si me aventaba a muchas cosas.


  


  

    Darice se sonreía, porque la señora Mónica era muy simpática, le hacía gracia lo que decía ella. Mónica ya había planeado anteriormente algo junto con Farid Abdul.


  


  

    Darice continuaba trabajando, sin sospechar lo que le estaban preparando entre la señora Mónica y Farid Abdul. A las cinco de la tarde, de repente llegó Farid Abdul, vestido con un pantalón de gabardina y una camisa, lo que sorprendió a Darice al verlo con una camisa y muy bien arreglado.


  


  

    Farid Abdul le dijo que la invitaba a salir; pero ella le dijo que no podía, porque estaba trabajando. La señora Mónica, le dijo que saliera, que le daba permiso. Darice dijo que no traía la ropa adecuada para salir, simplemente traía la ropa de trabajo y unos jeans que había usado para ir a la Universidad; la señora Mónica le dijo que no se preocupara, que ella tenía un vestido de una de sus hijas y que podía usarlo.


  


  

    Darice se cambió en el restaurante y quedó muy bonita. La señora Mónica, le aconsejó a Farid Abdul que no le dijera que él era rico, porque era muy pronto para decírselo, y que aún no eran novios.


  


  

    Farid Abdul había dejado el collar en su casa; él invitó a Darice a un restaurante estilo americano. Llegando al restaurante, se dio cuenta Darice que la comida no era tan barata, pero tampoco tan cara.


  


  

    –Podríamos ir a un restaurante menos caro, porque buena parte de los que te esfuerzas trabajando en la noche, se va a ir aquí.


  


  

    Farid Abdul se dio cuenta que Darice no tenía ambición, que era una joven de corazón puro; le gustaba mucho su inocencia, y no podía creer que en estos tiempos existiera una joven con este tipo de sentimientos; por lo que la admiraba y se enamoraba cada vez más.


  


  

    Pensaba Darice que Farid Abdul había llegado a Estados Unidos con su visa de turista y que se había quedado a trabajar.


  


  

    –Tal vez te suene un poco directo, pero a mí me gustaría casarme contigo.


  


  

    Darice, sorprendida por lo que le dijo Farid Abdul, responde.


  


  

    –Disculpa, pero no nos conocemos; apenas hemos salido algunas veces.


  


  

    –Es como si ya te conociera, no sé si te pasa lo mismo.


  


  

    Darice se sonrojó, poniéndose nerviosa. Ella en ese momento se quedó en silencio.


  


  

    –Pero, yo no sé quién eres. No sé si estás casado, no sé si tengas compromiso, no sé ni de donde vengas; por tu nombre me imagino que vienes del medio oriente, no sé si estés huyendo, no sé si eres un asesino. Sé que eres un hombre muy amable, no sé si tengas hijos.


  


  

    Farid Abdul se sorprendió por todo lo que le estaba preguntando Darice, nunca se imaginó que le iba a preguntar eso; él no sabía que contestarle, pero le dijo.


  


  

    –Soy soltero y no tengo ningún compromiso con alguna dama.


  


  

    –Pero, ustedes allá están acostumbrados a tener muchas mujeres, además realmente yo no sé tus costumbres; además, no quiero ilusionarme, enamorarme y no quiero salir lastimada.


  


  

    –Te doy mi palabra que nunca vas a salir lastimada, porque no pienso hacerte daño. Si te hiciera daño, es como si me lo hiciera a mí mismo.


  


  

    –Para empezar, yo soy occidental y tú eres del medio oriente; tenemos costumbres totalmente diferentes y yo no me adaptaría a tus costumbres ni tú a las mías.


  


  

    –Solo te digo una cosa, vamos a dejar de lado las costumbres. Yo no te voy a obligar a que tú aceptes mis costumbres, te voy a respetar y no quiero hacerte cambiar tampoco; porque estoy enamorado de ti y en eso no importan las costumbres; no sé si tu sientas lo mismo.


  


  

    –Yo no he llegado aún a ese grado de enamoramiento que has llegado tú; no sé si me estés mintiendo, porque nos hemos visto pocas veces.


  


  

    –Veo que eres una joven muy madura para tu edad. Estoy estudiando español, para tener una mejor comunicación contigo, ya que tu idioma nativo es el español, y me imagino que tu familia habla español.


  


  

    Farid Abdul quiso tomarle la mano a Darice, pero ella la hizo a un lado.


  


  

    –Dame una oportunidad para conquistarte, y así veas que lo que siento por ti es verdaderamente sincero.


  


  

    –Sí es verdad lo que tú sientes por mí, me voy a dar cuenta; está bien te voy a dar la oportunidad, acepto que me lo demuestres.


  


  

    Farid Abdul sintió mucha felicidad en su corazón; Darice veía que él era un hombre muy preparado al observar su forma de hablar y su comportamiento muy refinado; ella no le dio importancia, porque en la actualidad hay personas muy educadas, sin importar su nivel económico.


  


  

    Ellos estuvieron felices de estar juntos y de empezar a conocerse mutuamente.


  


  

    En los Emiratos Árabes, Khaleed Mohamed, ya estaba en tratos para hacer otra fiesta y mandar llamar a su sobrino desde Los Ángeles.


  


  

    En su trabajo, Darice estaba contenta porque le había dado una oportunidad a Farid Abdul, algo que no podía disimular; por lo que se dio cuenta su amiga Nina.


  


  

    –Te veo diferente, se te nota que Farid te está haciendo cambiar; pero no creo que Farid te dé lo mismo que me da mi amante, porque se ve que gana poco.


  


  

    –¿Acaso tu sientes amor por tu amante?; te voy a decir lo que sientes por tu amante, repugnancia; y aun así tienes que aguantarlo, sabiendo además que viene de estar con su esposa. Esa es la gran diferencia, no el dinero.


  


  

    No le gustó a Nina lo que le dijo Darice, pero en el fondo sabía que era verdad; y que ella era la única amiga que le decía sus verdades y la más sincera.


  


  

    –Darice, hay algo que te quiero platicar.


  


  

    –Dime.


  


  

    –¿Recuerdas que te dije que siempre hago fiestas?, bueno, hice una fiesta y al final nos quedamos tomando con dos amigas y terminamos teniendo relaciones sexuales entre las tres, y me gustó; desde esa fiesta, me he dado cuenta que me gustan las mujeres.


  


  

    –Ahora sí que andas muy perdida. ¿Te acuerdas que tú me invitabas a tus fiestas y te dije que no? Por lo regular cuando hay excesos de alcohol y drogas, nunca terminan bien las cosas. Tenemos la misma edad y tú echas a perder tu vida cada vez más; no me imagino como estarás cuando tengas 30 o 40 años. 


  


  



 

Capítulo VII






El collar



Farid Abdul llegó con la señora Mónica para que le dejara un día de descanso a Darice, para él poder salir con ella. La señora Mónica le daba los días de descanso a Darice en diferentes días, de acuerdo a como programaba su tiempo Farid Abdul; lo que ella no se daba cuenta.



Farid Abdul invitó a la playa a Darice. Al llegar Darice fue a ponerse su ropa de baño a los vestidores; Farid Abdul la esperaba afuera, él estaba ansioso de verla en bikinis pequeños; pero ella salió con un short holgado y una playera.



Los custodios de Farid Abdul, a veces lo seguían de lejos, por lo que Darice no se percataba de su presencia.



Ellos jugaban todo el tiempo en la playa. Ella corría hacia el mar, él la seguía y terminaban tirándose agua entre los dos. Él siempre trataba de estar al pendiente de ella en todo momento, ya que él era 11 años mayor que ella.



Él en ningún momento trató de besarla o de tocarla de manera indebida; él la respetaba, la trataba muy delicadamente. Se daba cuenta que, si le daba regalos caros, ella iba a sentir que la estaba comprando, por lo que evitaba hacerlo.



Siempre que iba a verla, le llevaba una rosa blanca. Sus custodios también se dieron cuenta que él estaba muy enamorado, lo que les preocupaba; porque él tenía que elegir esposa de acuerdo a las tradiciones de su familia.



Los custodios se percataron que ella podría ser una excelente esposa para él; pero eso no lo iba a entender la familia de Farid Abdul. Para ellos todo lo que pasaba entre Farid Abdul y Darice, era muy peligroso, porque ambos podrían salir lastimados.



En los Emiratos Árabes, llegó a los oídos de Khaleed Mohamed que Farid Abdul había mandado diseñar un collar de oro con rubíes y esmeraldas; se le hizo raro que lo hayan enviado a Estados Unidos, por lo que le surgió una inquietud. Ese regalo se le hizo muy especial y costoso como para que se lo diera a una acompañante.



Khaleed Mohamed llamó por teléfono a los custodios para que le dijeran para quién era el collar y si sabían qué mujer era. Los custodios, tratando de proteger a Farid Abdul, le dijeron que no se preocupara, porque ese collar era para la esposa de un socio; que había formado una sociedad, y para quedar bien, se lo había regalado a la esposa del socio; quedándose tranquilo el tío de Farid Abdul.



En su residencia, Farid Abdul no podía creer hasta lo que había llegado, ya que él siendo millonario, podría tener a cualquier mujer. Él tenía que viajar a Madrid y Londres; como se iba a ausentar por un tiempo, no sabía cómo decírselo a Darice.



Habló a Darice y le dijo que tenía que salir por cuestiones de trabajo, a lo que le preguntó Darice, que por cuanto tiempo; y él le dijo que todavía no lo sabía; posteriormente, él salió de viaje.



Como siempre, le dejaba dinero a la señora Mónica, para que le diera propinas a Darice. Su amiga Ingrid iba por ella a recogerla en las noches, porque salía muy tarde.



–Ahora que venga Farid, te lo voy a presentar para que lo conozcas.



–Cada vez que te trae, me despierto y lo he mirado de lejos por la ventana, es muy guapo. ¿Lo estás extrañando?



–Sí, lo extraño mucho.



Farid Abdul se encontraba en Madrid y recibió la llamada de su tío.



–Fíjate que, dentro de un mes, quiero que estés aquí porque ya va a ser la fiesta para que escojas a tu esposa.



Farid Abdul no sabía que contestar, no podía decirle que no podía ir a su tío; por lo que le dijo que sí, que iba a estar; pero dentro de su corazón sentía mucho dolor; no sabía qué hacer con todo ese amor que sentía por Darice y, por otro lado, una boda por conveniencia con alguien a quien no amaba.



Él tuvo que acelerar todas las actividades que tenía pendientes para ir al lado de Darice, antes de irse a los Emiratos Árabes. Se encontraba preocupado, porque ya no sabía qué hacer.



Los custodios nunca habían visto un amor como el que Farid Abdul sentía por Darice; ellos se percataban que él estaba sufriendo mucho.



Darice se fue a Tijuana a visitar a sus papás y luego visitó a su amiga Isela, quien seguía feliz con su matrimonio. Aunque no se veían muy seguido, todo el tiempo se comunicaban.



–Ahora sí ya te atraparon amiga.



–Eso no lo sé; lo que sí sé es que lo extraño demasiado, aunque estamos en comunicación, no es lo mismo.



–Y ¿cuándo regresa?



–Solo me dice que me va a dar una sorpresa.



Después de visitar a su familia y su amiga Isela, Darice regresó a Orange. Al día siguiente, se fue a sus clases de la universidad y en la tarde a su trabajo. Cuando entró al trabajo, encontró un arreglo floral lleno de rosas blancas y con ella una tarjeta que decía “te he extrañado, pero ya estoy aquí”; ella volteó y él estaba de pie detrás de ella.



Farid Abdul la abrazó con mucha ternura, estando todos los trabajadores y algunos clientes presentes; eso hacía estremecer a la señora Mónica, al ver que él la amaba sinceramente. En el fondo, él estaba triste por la decisión que iba a tomar, pero trataba de disimularlo.



La señora Mónica se dio cuenta que la mirada de Farid Abdul en el fondo tenía mucha tristeza y le dijo a Darice que le daba la tarde libre; ella fue a cambiarse la ropa de mesera al tocador para ponerse unos jeans, quedándose la señora Mónica con Farid Abdul.



–No sé, pero desde que entraste noto algo raro en ti, espero que no la vayas a lastimar a ella; o si lo piensas hacer, mejor aléjate de ella antes de que sea demasiado tarde.



–Yo solo sé que la amo y le prometí no lastimarla.



–Espero que lo cumplas.



La señora Mónica le dijo a Darice, que aparte de tomarse la tarde, al día siguiente se tomara el día libre también. Eso ya lo había arreglado Farid Abdul con la señora Mónica.



Farid Abdul nomás quería estar junto a Darice, no le importaba nada más que estar junto a ella. Él la invitó a la playa Paradise Cove ubicada en Malibú, con el fin de ver juntos la puesta de sol al atardecer; Darice aceptó.



–Pero, se supone que vas a trabajar en la noche.



–No, me dieron una semana de descanso, porque estuve mucho tiempo afuera.



–Ah sí, es verdad, que bueno que te dieron descanso.



Darice la llamó a Ingrid para decirle que iba a ir a Malibú, y que no se preocupara. Ellos se fueron a la playa muy contentos. Al llegar a Malibú, se pusieron a caminar quitándose los zapatos y jugando como si fueran dos niños.



Farid Abdul le dijo a Darice que le había traído un regalo; se dirigió donde dejó estacionado su carro y ella lo esperó sentada en la arena, para esperar el regalo. Él le entregó una bolsa de regalo; dentro venía una caja. Darice abrió la caja y miró el collar de oro con esmeraldas y rubíes.



–Qué bonito es este collar, parece ser original y muy caro.



–No, no te preocupes, es solo una imitación.



–Pero, es que se ve tan real.



–Es una imitación.



–Aun siendo una imitación, te habrás gastado todo tu sueldo.



–Es muy poco el valor de este collar, a lo que vales tú.



Después, Farid Abdul puso el collar en el cuello de Darice.



–Solo te voy a pedir un favor, no uses este collar si no estoy junto a ti.



–¿Por qué?



–Solo dime que así lo vas a hacer, por favor.



–Sí, está bien.



Darice se dio cuenta, que a lo lejos estaban las personas que fueron por él cuando lo conoció por primera vez.



–¿Esos no son los amigos que fueron por ti, cuando nos conocimos?



–Ah sí, son mis amigos.



–Pero, ¿por qué nos están siguiendo?



–No nos están siguiendo. Lo que sucede es que como no conozco mucho esta zona, les pedí que me acompañaran por si nos perdemos.



–¿Por qué te quitas la camisa?



–Es para que no te vuelvas a sentar sobre la arena, sino sobre mi camisa.



–Pero, se va a ensuciar.



–No te preocupes, luego se lava.



Farid Abdul puso la camisa sobre la arena y Darice se sentó en ella para observar la puesta de sol.



–Aquí en el occidente, siempre un hombre le tiene que pedir a una mujer si quiere ser su novia.



–¿Quieres ser mi novia?



–Sí, acepto.



Farid Abdul sacó también un anillo de oro con un diamante; poniendo el anillo en uno de sus dedos.



–Es muy bonito, ¿éste también es imitación?



–No, no es imitación.



–Entonces, ¿te gastaste todos tus ahorros?



Farid Abdul sonrió, mirando a Darice que no tenía malicia y ambición; que no era como otras mujeres que había conocido.



–¿Por eso te fuiste a trabajar muy duro, y también horas extras para poderme comprar el collar y el anillo?



–Sí.



Él ya no quería mentirle más, quería decirle la verdad, pero tenía miedo a su reacción. Ambos observaron la puesta del sol, mientras él acariciaba el cabello de Darice. Ella ya se sentía tranquila en su corazón, porque él ya había hecho un compromiso de noviazgo con ella; lo que a ella le gustaba de Farid Abdul, era que, aun habiendo aceptado el noviazgo, él era muy educado y respetuoso; que no era como otros hombres, que les piden a sus novias tener relaciones casi de inmediato.



Estuvieron tanto tiempo platicando, que no se dieron cuenta que ya casi era las 10 de la noche. Él tenía que llevarla al departamento para que descanse y vaya al día siguiente a sus clases. Él le dijo que iba a pasar a la universidad para invitarla nuevamente a salir.



Cuando llegó Darice al departamento, Ingrid estaba despierta. Darice le mostró el collar y el anillo, diciéndole que se habían hecho novios.



–Oye, ese collar es hermosísimo, parece muy costoso.



–No, es una imitación.



Ingrid se quedó enamorada del collar.



–¿Te acuerdas que se fue a trabajar afuera?; pues trabajó mucho y con horas extras para poderme comprar esto, no se me hace justo que trabaje tanto, él también tiene gastos; pobrecito, se quedó sin dinero para sus gastos.



–Sí, así es en este país; uno tiene que trabajar muchas horas extras para poder conseguir lo que uno quiere, pero tú lo vales. El anillo ¿es original verdad?



–Sí, es de oro con un diamante.



–Cuando mi esposo me pidió que fuera su novia, también me regaló un anillo de diamantes, que no me lo pongo, porque las niñas son traviesas y lo pueden perder; también mi esposo se esforzó. 






 

Capítulo VIII



La confesión de Farid Abdul



En la residencia de Farid Abdul, él no podía creer hasta donde había llegado con Darice; rompiendo con sus costumbres, como por ejemplo quitarse la camisa, estar cerca de una mujer en público y estudiar el comportamiento de los occidentales para poder comprender a Darice. A él se le hacía larga la noche al tener que esperar para ver a Darice nuevamente.



Al día siguiente, al ir a la universidad se encontró con Andrew y éste fue a reclamarle que ya sabía quién era él.



–Cuando nos presentó Darice, tu cara se me hizo conocida; luego de manera accidental, vi la información de quién eras realmente tú. ¿Por qué te sigues haciendo pasar como un humilde trabajador aquí en los Estados Unidos? Ella no se merece que la engañes y le mientas; te voy a confesar de una vez, estoy enamorado de ella; ¿sabes por qué no se lo digo? Porque tú estás en su corazón y yo estoy como un amigo. Si no le digo nada a ella de ti, es porque tú debes de decírselo.



–Mis respetos para ti, eres un joven muy honesto; tienes razón, tengo que decirle la verdad; voy a hacerlo lo más pronto posible, sé que no la puedo seguir engañando.



En eso, salió Darice.



–Ah, entonces se cayeron muy bien, ya están hasta platicando; ¿no serán cosas de mí verdad?



Andrew y Farid Abdul empezaron a sonreír.



Se despidieron de Andrew, pensando Farid Abdul que tenía que decirle la verdad, la invitó a comer. Él siempre le llevaba su rosa blanca.



Ya en el restaurante, le dice.



–Te pido perdón y disculpas por estarte mintiendo.



Darice se quedó sorprendida.



–No te entiendo.



–Quiero realmente que me conozcas, sin mentiras, sin máscaras.



–Entonces, ¿estás casado y tienes hijos?, ¿a eso te refieres?



–No, a eso no; y esta noche me vas a conocer realmente. Mejor disfrutemos de la comida, luego vamos a pasear y más tarde me vas a conocer sin máscaras.



Se sentía muy intrigada e inquieta Darice; pero algo en su interior le decía que él no se iba a burlar de ella. Después de la comida, se fueron a caminar al Irvine Regional Park, donde Darice seguía muy inquieta y él estaba contento de que ya le iba a decir la verdad.



Al término del paseo en Irvine, Farid Abdul le dijo a Darice que fueran a Los Ángeles; al llegar, la hospedó en un hotel y le dijo que más tarde un amigo iba a pasar por ella y le iba a mandar ropa; luego, él se retiró. Una hora después llegó Amir con varias bolsas, diciéndole que usara lo que estaba en ellas. Darice abrió una bolsa y en ella había una caja con un par de zapatos, en otra bolsa había maquillajes; y en otra bolsa venía un vestido de color rosa fucsia y ropa interior.



Le dijo Amir que él la iba a esperar afuera, y que cuando estuviera lista saliera para llevarla con Farid Abdul. Darice se bañó y se arregló, viéndose muy bonita. El collar no se lo puso porque lo dejó en el departamento de su amiga Ingrid.



Después que estuvo lista, salió y Amir estaba esperándola en una limosina. A medio camino, se estacionó Amir y sacó una venda.



–Disculpe señorita que le vaya a vendar los ojos, pero no debe ver hacia donde nos dirigimos; no tenga miedo.



Darice estaba muy nerviosa y era muy desconfiada. Amir le vendó los ojos y siguió conduciendo. Después de manejar durante un tiempo, se detuvo y dijo Amir.



–Ya llegamos señorita.



Amir se bajó y le abrió la puerta llevándola de la mano, después le dijo.



–Señorita, aquí la voy a dejar, no se quite la venda ni se mueva.



Instantes después, Darice escuchó que se acercaba Farid Abdul; por lo que se tranquilizó. Él llegó por detrás, quitándole la venda.



–¿Puedes Voltear?



Al voltear, lo vio vestido con la ropa tradicional árabe y ellos estaban en la terraza de la residencia, todo estaba adornado con rosas blancas y una mesa para dos personas. Darice se sorprendió y él le dijo que se llamaba Farid Abdul y que pertenecía a una familia importante de la Emiratos Árabes y que, en realidad él no era pobre, ya que llevaba los negocios de su tío, y que ya no quería seguirla engañando; porque después ella ya no la iba a perdonar, y no quería perderla.



En la mesa había mucha fruta; él le dijo que antes de cenar la iba a hacer conocer la residencia, y que él en realidad siempre vestía así y tuvo que vestirse como occidental para pasar desapercibido; además tuvo que aprender los modales y costumbres de los occidentales.



Al ver Darice todo ese lujo, le preguntó.



–Entonces, ¿el collar es auténtico y me mentiste?



–Sí, es auténtico.



–Entonces te lo voy a regresar, no te lo voy a poder aceptar, porque por ese collar puedo poner en riesgo mi vida.



–Consérvalo.



Después Farid Abdul le estuvo platicando a Darice de su vida, de sus negocios, de su familia; él le dijo.



–No es necesario que trabajes, yo te puedo apoyar en tus estudios y pagarte todo.



–No voy a ser como otras personas que viven de los hombres, y después se convierten en amantes, así que voy a seguir mi vida. Si hay mujeres que toman esa decisión como mi amiga Nina, yo las respeto.



–Yo te ofrezco mi ayuda sin ese tipo de compromiso; ya que quiero más adelante, casarme contigo.



–Cuando llegue ese día, entonces hablamos. No por el hecho de que tú tengas dinero, me voy a aprovechar de tu situación.



–Voy a respetar tu decisión. Pero quiero que me tengas confianza para que me pidas lo que necesites.



–Está bien, si realmente lo necesito, te lo pediré; pero con mi trabajo, no creo necesitarlo.



–Es que no entiendes; yo quiero que tengas tiempo para mí.



–Pues, hasta este momento, estamos bien.



–Quiero poner gente a tu servicio, alguien que siempre te lleve a donde necesites ir, que trabaje para ti.



–No te voy a aceptar eso, porque hasta ahora estoy bien; no intentes poner gente a mi servicio ni regalarme un carro; porque eso es como estarme comprando. También te voy a pedir un favor; quiero que sigas vistiendo igual y que sigas usando el carro sencillo que tienes; porque pasando desapercibido, puedes ser un poco más libre, sin que te vayan a señalar o criticar o tener conflictos con tu familia.



Farid Abdul nunca se imaginó esa respuesta de Darice; por lo que lo hizo admirarla y amarla más; por ser una mujer muy sencilla, muy madura y no interesada.



–Está bien, lo voy a seguir haciendo. Pero también viajo mucho a ver los negocios de Nueva York, Madrid y Londres; y quisiera que en cada viaje me acompañaras.



–Eso no lo esperes, porque yo no soy dama de compañía. Si te he de acompañar, será en un futuro, pero como esposa.



Esa respuesta sorprendió más aun a Farid Abdul.



–En menos de un mes, tengo que viajar a los Emiratos Árabes a ver a mi familia.



–¿Cuánto tiempo vas a estar por allá?



–Todavía no lo sé; pero vamos a estar todo el tiempo comunicándonos; porque no puedo estar sin escucharte.



Después de una cena muy deliciosa, a Farid Abdul se le quitó la preocupación de haberle estado mintiendo a Darice.



En el restaurante, Nina declaraba abiertamente que era lesbiana y Darice le dijo.



–El hecho que hayas salido del closet, no significa que vayas a perder mi amistad.



–Gracias amiga.



Darice no le contó a nadie que Farid Abdul era millonario; los únicos que lo sabían eran la señora Mónica y Andrew. Ella quería que los demás siguieran pensando que Farid Abdul era un inmigrante más que busca su futuro en Estados Unidos.



Darice, como sabía que Farid Abdul iba a ir al restaurante a verla y a llevarla a su departamento, ella llevó el collar para entregárselo. Cuando él fue por ella para verla y llevarla; ella le entregó el collar, pero Farid Abdul no quería recibirlo.



–Eso ya te lo regalé, y es tuyo.



–Guárdalo y el día que realmente sea tu esposa, me lo entregas; porque se me puede perder; como tú sabes, yo sigo durmiendo en la sala de Ingrid. No me vayas a pedir que me vaya a vivir contigo, y tampoco me quieras poner un departamento, o me quieras dar dinero. Prefiero seguir viviendo con Ingrid.



Farid Abdul aceptó guardar el collar. 






 

Capítulo IX



El compromiso de Farid Abdul en los Emiratos



Siguiendo con sus vidas como siempre, él siempre al pendiente de ella en todo momento; saliendo a pasear y conviviendo con ella como si fueran dos adolescentes, pero él siempre respetándola; hasta que llegó el día que tuvo que irse a los Emiratos.



En su corazón, Farid Abdul llevaba mucho dolor, porque le tenía que cumplir a su tío Khaleed Mohamed. Sus custodios, al ver su tristeza, se preocuparon mucho por él, porque en ese estado era capaz de cometer una locura; por lo que le dijo Amir.



–Señor, ¿qué puedo hacer para ayudarle a evitar el compromiso en los Emiratos?



–Creo que es algo inevitable.



Al llegar a los Emiratos Árabes, su tío estaba muy contento.



–Eres muy inteligente para los negocios y no me equivoqué; yo sé que tienes muchas responsabilidades. La fiesta de compromiso va a ser en dos días.



–¿Me puedo retirar a descansar?, creo que el viaje estuvo pesado.



Farid Abdul fue a su habitación recostándose. Lo único que hacía era mandarle mensajes a Darice, diciéndole cuánto la amaba, para luego borrarlos para que no cayeran en manos de alguien. Prácticamente no salió de su cuarto en esos dos días.



A Khaleed Mohamed se le hizo raro el comportamiento de su sobrino y empezó a interrogar a los custodios. Ellos, siendo leales a Farid Abdul, no le dijeron nada a su tío.



Llegó el día de la fiesta con las dos familias para que Farid Abdul se decidiera por la hija de una de las familias. Él escogió a Aziza y luego se retiró.



Khaleed Mohamed estaba muy contento, porque una vez casados, se iban a juntar los negocios de las familias de Farid Abdul y de Aziza.



Farid Abdul se sentía avergonzado, por lo que dejó de mandarle mensajes y de hablarle a Darice. Luego le dijo a su tío que se iba de viaje a ver los negocios de Europa y Estados Unidos. Khaleed Mohamed le dijo que regresara para firmar el contrato matrimonial.



Darice tenía un presentimiento en su corazón y no sabía que era, por lo que estaba muy intranquila; le pareció muy raro que Farid Abdul ya no se comunicara con ella ni que le llegaran las rosas blancas de cada día; pero siempre le llegaban las propinas.



En la universidad, su amigo Andrew la miró muy preocupada; él se dio cuenta que algo andaba mal con Farid Abdul. Andrew invitó al cine a Darice y él trataba que ella se distrajera. Darice le dijo que el fin de semana se iba a ir a Tijuana a ver a sus papás y a su amiga Isela.



En los Emiratos Árabes, en casa de Aziza, ella estaba feliz por haber sido elegida por Farid Abdul. A ella realmente le gustaba él.



En España, viendo sus negocios, se encontraba Farid Abdul, pero no se podía concentrar; porque no podía estar sin Darice, por lo que Yusuf, su custodio le informó todo lo que hacía Darice; ya que habían puesto una persona para que la siguiera sin que ella se diera cuenta. Le dijo que ella estaba en Tijuana, que se había ido a ver a sus papás.



Posteriormente, Farid Abdul se fue a Londres y luego a Nueva York; por fin regresando a Los Ángeles. Quería ir a buscar a Darice, pero no hallaba como decirle la verdad; por lo que decidió no decirle nada por el momento. Él fue a buscarla a la universidad. Cuando ella salió de sus clases, lo miró esperándola, lo que le dio mucho gusto; él le entregó un gran ramo de rosas blancas, una rosa por cada día que no estuvo, y le dijo.



–Te extrañé mucho, y ¿tú no me extrañaste?



Farid Abdul abrazó a Darice, y le dijo que no fuera a trabajar; pero ella le dijo que tenía que ir.



–Pero mañana es mi día de descanso, mañana podemos salir.



–Más tarde voy a pasar por ti al trabajo.



–Sí, está bien.



Darice vio a Farid Abdul como muy callado y preocupado; por lo que se dio cuenta que algo no andaba bien, pero ella lo respetaba; Farid Abdul no miraba a los ojos a Darice, lo que se le hizo raro. Él la dejó en el trabajo y se retiró.



En el trabajo, Darice se dedicó a atender a los clientes del restaurante. Por la noche pasó Farid Abdul por ella.



–Sabes, para no venir mañana por ti, que te parece si te llevo a Los Ángeles. No te preocupes, no te voy a llevar a mi residencia, sino a un hotel.



–Pero, es necesario que me lleves con Ingrid por ropa.



–No, no es necesario.



Se fueron a Los Ángeles; en el trayecto casi no quiso platicar Farid Abdul. A ella le llamó la atención que él estuviera muy serio.



Llegando al hotel, él le dio una bolsa, donde había ropa de dormir y ropa de vestir. Al despedirse dice.



–Mañana paso por ti a las 8 de la mañana.



–Está bien.



Al día siguiente, pasando por ella, quien estaba vestida con un jean, un polo de mujer y unos tenis.



–¿A dónde me vas a invitar?



–Vamos a tomar un buen desayuno a mi residencia.



–No, prefiero mejor un restaurante.



Se fueron a un restaurante; ya en el restaurante, Darice le preguntó.



–¿Hay algo que tienes que decirme y no te atreves?



–Estoy así por un negocio.



–Te salió mal tu negocio.



–No, no es eso.



Él no se atrevió a decirle nada, absolutamente nada; por lo que intentó hacer un gran esfuerzo por olvidar su compromiso con Aziza. En ese momento empezó a comparar a Aziza con Darice; y se dio cuenta el valor que tenía Darice comparada con la caprichosa de Aziza; que había una gran diferencia entre las dos y comprendió la inteligencia de Darice, por lo que no podía perderla y tenía que luchar; él le dice.



–Te tengo una sorpresa.



–Dime, dime ¿qué es?



–Bueno, en realidad son dos sorpresas. Una es que compré las entradas para ir a ver un musical en Broadway, Nueva York; y la otra es que compres todo lo que necesites de ropa en la quinta avenida de Nueva York.



–No necesito ropa tan cara.



–Pero yo quiero regalártela. Además, ya hablé con Ingrid para que no se preocupara y pedí permiso para ti en el restaurante; felizmente no tienes clases en la universidad y ya llega el fin de semana. ¿Aceptas?



–Está bien, acepto porque quiero ver ese musical.



Ellos fueron a Nueva York en un avión privado. Al llegar a Nueva York; él la llevó a comprarse ropa, ya que se iban a quedar varios días, compró todo lo que necesitaba; ella escogió solo lo necesario.



Farid Abdul estaba contento de estar con Darice; porque a pesar de su vida y sus negocios; en realidad su mundo solo era Darice. Ellos estuvieron paseando por Nueva York, y Darice le dice.



–Yo no quiero vivir un cuento de hadas, el cual después se convierte en una pesadilla.



El, sin decir nada la abrazó, como queriéndola proteger. Él realmente quería casarse con ella; porque sabía que sin ella no se sentía completo; y era como estar muerto en vida sin Darice. 






 

Capítulo X






El hermano de Aziza



De pronto los custodios de Farid Abdul lo llamaron para darle una noticia que él no se esperaba; pero lo hicieron sin que Darice se diera cuenta.



–Señor, hemos mirado al hermano de su prometida Aziza, está aquí en el mismo hotel donde se hospeda la señorita Darice; también nos vio a nosotros, y él sabe que usted está donde estamos nosotros.



Farid Abdul tenía que preparar un plan para que no se diera cuenta Darice; pero no podía cambiarla de hotel, porque ella se iba a dar cuenta; y continuó hablando Amir.



–Además viene también con un custodio; y si lo descubren que usted está con la señorita, lo van a saber su tío y su prometida. Esto puede afectar a los negocios.



Farid Abdul llamó a una de sus asistentes en Nueva York, llamada Samantha, para que viniera a hacerle compañía a Darice y no se sintiera sola; porque le comentó a ella que también necesitaba ver algunos negocios en la ciudad y que Samantha la iba a pasear a nuevos lugares.



Darice se quedó intrigada por eso, a la vez que le entraron dudas al ver el nerviosismo que tenía Farid Abdul. Como Darice era tan inteligente, se le ocurrió un plan para descubrir qué es lo que le ocultaba Farid Abdul.



El hermano de Aziza, llamado Tariq buscó a Farid Abdul y acordaron cenar en el restaurante del hotel donde estaba Darice también.



Darice le siguió el juego a Farid Abdul, quien le dijo.



–Por cuestiones de negocio, no voy a poder cenar esta noche contigo y no voy a poder verte hasta mañana.



–Está bien, encárgate de tus negocios; creo que me voy a llevar muy bien con Samantha.



Darice se dio cuenta que la cena de negocios iba a ser en el restaurante del hotel donde estaba; por lo que le dijo que necesitaba comprar algunas cosas; Farid Abdul le dio dinero y le dijo a Samantha que la llevara a la quinta avenida para que compre lo que necesitaba.



Samantha le dijo a Darice que ella estaba a sus órdenes y que lo que necesitara, se lo pidiera. Luego de hacer sus compras, Darice le dijo a Samantha que quería conocer el Central Park y ella la llevó; Samantha le preguntó.



–¿Tú y Farid Abdul, son novios o ya están comprometidos?



–Por ahora somos novios.



–La última vez que vino a ver sus negocios, me di cuenta que mi jefe ya no era el mismo.



–No sé a qué te refieres.



–Una mujer se da cuenta cuando un hombre está enamorado; ahora sé que es de ti. No te lo vamos a negar, en la oficina suspiramos por él.



Darice empezó a sonreír de lo que le decía Samantha. Ellas inmediatamente simpatizaron; ya que Darice tenía honestidad y simpatía; por lo que inmediatamente caía bien a las personas. Ellas disfrutaron del paseo y estuvieron platicando y sonriendo como si se conocieran de mucho tiempo.



–Con razón mi jefe está muy loco y enamorado de ti. Él es muy inteligente para los negocios y está destacando mucho. Tú eres muy joven, yo soy mucho mayor que tú; cuando me llamó mi jefe, pensé que ibas a ser una mujer mayor, caprichosa y engreída; no pensé que ibas a ser tan joven y lo contrario de lo que imaginé.



–Yo también pensé que ibas a ser una asistente de esas que no hablan y muy aburrida.



Después, Darice le dijo a Samantha que la llevara al hotel porque estaba cansada, donde pensaba llevar a cabo su plan. Samantha la llevó y le dijo que su jefe le ordenó que se quedara con ella en la misma suite, lo que no le gustó a Darice.



Darice le preguntó a Samantha qué le gustaba hacer, ella le dijo que antes de dormir le gustaba tomar unas bebidas. Darice le dijo que fuera ella a tomarse las bebidas y que se tomara su tiempo; Samantha le contestó.



–Pero no te puedo dejar sola, porque mi jefe me va a correr.



–Ah, no te preocupes, yo me las arreglo; y si me da hambre, también sabré que hacer.



–No puedo pagar una bebida en este hotel porque es muy caro, pero cerca de aquí hay un bar muy bueno.



Samantha fue al bar y se quedó Darice sola, ella fue a bañarse y arreglarse; porque pensaba salir al restaurante del hotel, para ver que estaba haciendo Farid Abdul. 



Llegando la hora en que sabía que iba a estar Farid Abdul, ella bajó y se dirigió al restaurante, en ese momento era la joven más bonita que cualquier hombre pudiera imaginar; porque aparte de bonita, resaltaba su personalidad, belleza y carisma.



Al llegar al restaurante, Farid Abdul estaba sentado de espaldas, junto con socios americanos y Tariq, quién vio a Darice y se quedó tan impresionado que se quedó en silencio. Farid Abdul, al ver a Tariq, le dio curiosidad y volteó viendo a su amor Darice. Nunca había visto a Darice vestida y arreglada de ese modo; quien hacía voltear a los demás varones que se encontraban en el restaurante.



Darice, muy segura de sí misma, fue a sentarse a una mesa sola. Varios varones, al verla sola, querían sentarse en su mesa; por lo que Farid Abdul estaba que se moría de celos; él no podía acercarse a ella; ni ella a él, porque ella sabía cómo se arreglaban los negocios entre los varones.



Tariq, quería una cita inmediatamente con Darice y se lo comentó a Farid Abdul y a los demás socios presentes. Él mandó a su custodio; Farid Abdul no sabía cómo controlarse, pero no podía levantarse. Mandó un mensaje a Samantha para que viniera por Darice.



Al acercarse a Darice el custodio de Tariq a proponerle una cita con su jefe, ella lo rechazó categóricamente; enseguida el custodio fue y le comento a Tariq y él se sintió muy ofendido.



Los socios comentaron que era una joven muy bella; ella tenía un vestido blanco, como las rosas que él le regalaba. Samantha sin querer apagó su teléfono, por lo que no llegaban los mensajes de Farid Abdul.



Darice con mucha seguridad, se tomó una copa de vino, cenó, se levantó y se retiró.



Todo el tiempo que estuvo en el restaurante Darice, Farid Abdul estuvo muy tenso; por lo que Tariq sospechó algo. Como Tariq se encaprichó, mandó a seguir a Darice y que le dijera donde estaba hospedada, lo que se dio cuenta Darice.



Ella salió del hotel y tomó un taxi, bajándose más adelante y le dijo al taxi que siguiera; el custodio fue siguiendo el taxi vacío y ella se regresó al hotel. Darice llegó a su cuarto y enseguida llegó Samantha, quien se sorprendió al mirar a Darice toda arreglada.



–Tú me dijiste que no ibas a salir.



–Bueno, te dije que me las iba a arreglar cuando tuviera hambre, y me las arreglé.



Samantha se fue a descansar, porque venía un poco tomada. Darice estaba por desmaquillarse y quitarse el vestido para ponerse un pijama, cuando tocaron la puerta. Era Farid Abdul, lleno de ira y celos.



–No puedo más, Darice. Me estás volviendo loco cada vez más; además le dije a Samantha que te acompañara a todos lados, te miré sola, y una mujer no debe andar sola.



–Bueno, tenía hambre y tuve que ir al restaurante, además no estamos en tu país. Sabes que este restaurante es muy elegante y no iba a ir con unos jeans.



–No puedo soportar que te estén mirando, ni que te deseen otros hombres. Tampoco quiero perderte, veo que cualquier hombre podría alejarte de mi lado. Eres muy bonita, pero además bella y hermosa. Acabo de tomar la suite al lado del tuyo, no voy a regresar a mi departamento; ya mandé a uno de mis custodios a que me trajera lo que necesitaba, porque no quiero despegarme de ti y que alguien se te acerque.



Farid Abdul sabía que Tariq, iba a hacer todo lo posible por saber dónde estaba Darice, que la podía impresionar con regalos y que tarde o temprano, se iba a dar cuenta que ella estaba ahí en el mismo hotel.



Darice le contesta a Farid Abdul.



–¿Acaso estás dudando de mi amor?, ¿crees que cualquiera me puede comprar?



–Perdóname por dudar, ya que acabo de dejar a uno de mis socios y lo primero que hizo fue conseguir una mujer por unos cuantos dólares.



–¿Entonces me estás comparando con ese tipo de mujeres?, si es así, mejor retírate.



–Perdóname.



–Nunca jamás vuelvas a dudar de mí.



Farid Abdul se retiró.



Al siguiente día tocaron la puerta y abrió Samantha. Era el custodio de Tariq, quien traía algunos regalos para Darice y la invitación para que aceptara salir con Tariq.



En eso iba saliendo Farid Abdul y vio al custodio platicando con su empleada y él se retiró para que no lo vieran. Samantha le habló a Darice.



–Darice, te habla un hombre; no sé quién es.



Al salir Darice, se dio cuenta que era quien la siguió la noche anterior.



–¿Usted que hace aquí?



–Disculpe, pero mi señor quiere que acepte estos regalos y la invitación para salir con él.



–Fui muy clara con usted y su jefe. Mi respuesta es no, llévese todos sus regalos y no me vuelva a molestar, porque soy una mujer comprometida.



–Disculpe, entonces se lo haré saber a mi señor.



Ese mismo día iba a ser el musical. Cuando Farid Abdul vio que se había retirado el custodio del hermano de su prometida, fue al cuarto de Darice y le dijo a Samantha que los dejara solos.



–No sé qué se ha creído tu socio que viste igual que tú, quien me imagino que viene de los Emiratos, debes de decirle algo.



–No te preocupes, ya no te va a molestar.



Él la abrazó y dijo que quería desayunar con ella en la suite, y pidieron el desayuno. Por su parte, Tariq estuvo llamando todo el tiempo a Farid Abdul, pero él prefirió apagar el teléfono.



Darice le comentó que fueron al Central Park con Samantha y le gustaría que él fuera con ella; y Farid Abdul aceptó.



Los custodios de Farid Abdul le dijeron que tuviera cuidado con Tariq, ya que él estaba muy interesado en Darice.



Farid Abdul le dijo a Darice que se adelantara al Central Park con Samantha, porque tenía algo que arreglar, que lo esperara, que no iba a ser mucho tiempo.



Darice fue con Samantha al Central Park; ella sentía en el fondo que Farid Abdul estaba escondiendo algo. Más tarde llegó Farid Abdul y sus custodios con ella, le dijo a Samantha que él se hacía cargo de Darice y que estuviera lista en caso que la vuelva a llamar. Darice le preguntó a Farid Abdul.



–¿Hay algo que me estás escondiendo?, intuyo que algo no está bien.



–No te preocupes, son cosas solo de negocios. Qué te parece si mejor disfrutamos del día ya que en la noche tenemos el musical.



En eso se acercó a Farid Abdul uno de sus custodios, diciéndole que el custodio de Tariq, estaba en el Central Park, tratando de localizar a Darice. Tariq, seguía obsesionado con Darice, porque lo había impresionado mucho. Tenían que salir del Central Park, pero Farid Abdul no sabía cómo decírselo. Él le dijo que no se sentía bien y quería regresar, pero que antes, ella conociera el departamento donde él vive cuando viene a Nueva York.



Se retiraron lo más pronto posible; él se dio cuenta que estaba poniendo en riesgo a Darice y que tenía que hacer algo para protegerla; estaba pensando muy seriamente casarse con ella.



Llegaron al departamento ubicado en una zona muy cara, se lo mostró a Darice. Él no quería que ella regresara al hotel, por lo que le llamó a Samantha para decirle que trajera las cosas de Darice al departamento.



Cuando fue Samantha a recoger las cosas, se encontró con el custodio de Tariq y él le preguntó por Darice, le dijo que ella vivía en California, que no sabía la dirección y que era la novia de su jefe.



Samantha se retiró y el custodio fue a informarle a Tariq que si era real que la joven que le gustó sí tenía un novio con mucho dinero y que estaba comprometida; Tariq se quedó muy molesto y con el deseo de tener a Darice.



Farid Abdul le platicó a Darice que tenía un tío llamado Khaleed Mohamed, quien tenía varias esposas y con todas tenía hijos. Darice le preguntó.



–Y, ¿tú también piensas hacer lo mismo que tu tío?



–Nunca ha sido mi forma de pensar en tener muchas esposas, solo quiero una esposa y que sea para toda la vida; no quiero entrar en el juego de la poligamia.



El departamento de Farid Abdul, tenía varias recámaras, por lo que instaló a Darice en una de ellas.



Al llegar la tarde, ambos se alistaron para ir al musical. Farid Abdul se vistió de Occidental; ya que Darice estudiaba danza, sabía él que el musical le iba a gustar mucho a ella.



Después del musical pasaron a cenar, pasando una velada muy bonita, en la que Darice estaba muy radiante. Al día siguiente, ellos salieron a pasear a la Estatua de la Libertad.



Farid Abdul sabía que el matrimonio con Darice no estaba prohibido, pero el asunto era el negocio producto del contrato matrimonial con la familia de Aziza. 






 

Capítulo XI



El regreso a Los Ángeles



En su trabajo, Darice estaba contenta con su noviazgo.



La señora Mónica, también estaba contenta que siguiera trabajando Darice, porque siempre que ella estaba, llegaban más clientes al restaurante.



Andrew fue al restaurant a visitar a Darice y esperar a Farid Abdul, porque quería hablar con él; Darice lo atendió.



–Acuérdate que mañana tenemos práctica.



–Ah sí, tenemos práctica y hay que ensayar muy duro.



–Qué bueno que Farid Abdul fue sincero contigo y ya te contó la verdad; yo siempre la supe, pero él tenía que decírtela. A menos que él no se hubiera atrevido, yo te la hubiera dicho.



–Entonces, ¿tú lo sabías y no me lo dijiste?



–No te quería lastimar.



En ese momento recibió una llamada Darice de Samantha desde Nueva York.



–Hay algo muy importante que quiero decirte; no es que quiera traicionar a mi jefe, pero no es justo que no lo sepas.



–¿Qué no sepa qué?, me estás preocupando, ¿qué es?



–Se trata de un negocio de mi jefe con un señor de los Emiratos Árabes. A las oficinas nos llegó el rumor que ese señor tiene una hija con la cual se va a casar Farid Abdul.



–Pero, ¿cómo lo supiste?, Farid Abdul nunca me ha dicho nada, yo soy su novia.



Andrew estaba escuchando la conversación.



–Mi jefe mandó a un empleado de confianza a los Emiratos Árabes para preparar unos documentos para el negocio que va a hacer el señor de los Emiratos con mi jefe; y ahí se enteró que se va a casar con la hija de ese señor; te lo digo para que estés preparada.



–Gracias por informarme.



En ese momento, Darice se sentía muy decepcionada y triste; sentía que el corazón se le iba a partir en dos, no se esperaba esa noticia. Se puso muy pálida y sentía que en ese momento no estaba preparada para enfrentar a Farid Abdul. Darice fue con la señora Mónica y le dijo que no se sentía bien, si le daba permiso de salir y si le daba dos días más. La señora Mónica al verla en ese estado le dijo que tomara los días que quisiera, porque intuyó que algo no estaba bien con Farid Abdul.



Darice llamó a Ingrid y le dijo que no iba a ir a su departamento por unos días. Ella le dijo a Andrew que la sacara de ahí lo más pronto posible y la dejara en la central de autobuses.



–Pero, ¿dónde vas?, mañana tenemos ensayo.



–En dos días no voy a ir a la universidad, voy a llamar a la maestra de danza.



–¿Ya te está lastimando Farid Abdul, ¿verdad?, yo te puedo ayudar, mi mamá tiene una casa en Long Beach, cerca de la playa.



–Es que te va a buscar a ti, me va a buscar por todos lados y si les digo donde voy, él lo sabría.



–Pero no llevas ropa, no llevas nada; no sé si tengas dinero.



–¿Por qué no hacemos una cosa? Préstame dinero en efectivo, porque si uso mis tarjetas, van a saber dónde estoy.



Andrew fue al cajero automático a sacar dinero y se lo dio a Darice; Andrew la dejó en la central de autobuses y regresó al restaurante a esperar a Farid Abdul para reclamarle. Estuvo unas horas esperándolo, y la señora Mónica le preguntó qué es lo que estaba pasando, y el respondió que no se lo podía decir.



Llegó Farid Abdul mirando a Andrew, quien enseguida se levantó y le dijo que quería hablar con él fuera del restaurante. Farid Abdul vio todas las mesas, pero no miró a Darice, por lo que sintió algo en su corazón. Salió con Andrew, quien estaba muy enojado.



–Dime de qué quieres hablas conmigo.



–¿Por qué no le dijiste a Darice que estás comprometido con una mujer de los Emiratos Árabes?



–¿Ya volviste a investigarme?



–No, no es así. Lo único que te digo es que Darice ya lo sabe.



Farid Abdul en ese momento sintió mucho dolor en él, al enterarse que Darice ya lo sabía y que la podía perder. Él sentía que se le doblaban las piernas, que ya no tenía fuerzas.



–¿Tú sabes cómo lo supo?



–Yo lo único que sé, es que ella lo sabe.



–Voy a entrar a buscar a Darice, seguro que está en el tocador o en la cocina.



–No, ella se fue.



–No, eso es imposible; tiene clases en la universidad y prácticas contigo. ¿Tú sabes dónde se fue?



–No, no lo sé.



Farid Abdul se puso como loco buscando a Darice, fue a hablar con la señora Mónica y vio que ella estaba enojada y decepcionada con él. Llamó a Ingrid; habló con Nina y llamó a sus custodios para que la buscaran por todos lados. Nadie sabía nada, y él regresó a su residencia para comunicarse con diferentes personas para que la ayudaran a buscarla.



Pensando que Darice podía cometer una locura, Farid Abdul estaba muy desesperado. Él sabía que ella no iba a ir a buscar a su mamá para no preocuparla.



Darice se fue a un hotel cerca de la playa. Llegó, se registró en el hotel y se fue a caminar a la orilla del mar con todo ese dolor en su corazón que sentía que iba a explotar. Pasando toda la noche a la orilla del mar; ella no podía llorar. Al día siguiente se fue a descansar al hotel exhausta y agotada, no quería comer, no quería nada solo escuchar las olas del mar y poco a poco se fue quedando dormida.



En su residencia, Farid Abdul tampoco podía dormir, esperando respuestas de donde podía estar Darice. Su angustia era tan grande, que empezó a llorar, porque estaba lastimando a Darice, cuando le había prometido que no la iba a lastimar.



Farid Abdul se quedó toda la noche sin dormir, los custodios buscaron a Darice por todos los lugares donde habían estado; ellos también estaban preocupados por ella, quien se había ganado el corazón de ellos con su sonrisa y su generosidad. Ellos estaban aún más preocupados por Farid Abdul, porque sabían cuánto amaba a Darice.



Farid Abdul no tenía ninguna respuesta sobre el paradero de Darice, por lo que él no fue a trabajar y canceló reuniones de negocios.



El segundo día, tampoco había respuestas; Farid Abdul buscó a Andrew y él le dijo que Darice no se presentaba a sus clases y prácticas. En ese momento, Andrew recibió una llamada, en la que le avisaban que una muchacha que tenía su número de teléfono, la habían encontrado desmayada, él se dio cuenta que se trataba de Darice; le dijeron que ella estaba en un hospital.



Andrew le reclama a Farid Abdul.



–Si le pasa algo, es tu culpa.



–Dime, dime, ¿Dónde está?



–Para qué quieres saber si le vas a hacer más daño.



Andrew le dijo a Farid Abdul que se fueran en su carro, porque Farid Abdul no estaba en condiciones de manejar; él llamó a sus custodios que fueran al hospital de Huntington Beach a buscar a Darice y le estuvieran informando todo.



El camino se le hacía muy largo a Farid Abdul y Andrew se dio cuenta como hombre, que Farid Abdul si amaba sinceramente a Darice.



Al llegar al hospital, estaban los custodios ahí con toda la información y le dijeron a Farid Abdul que ella estaba dormida y que le estaban suministrando suero. Él fue a hablar con la doctora y le dijo que era su novio y quería entrar a verla, al igual que Andrew. Le preguntó a la doctora sobre qué es lo que realmente tenía ella, que porqué llegó al hospital, si era algo grave y qué le había pasado.



La doctora le dijo que los trabajadores de un hotel llamaron a emergencias porque la encontraron desmayada en la arena; que no había comido en varios días y que además estuvo haciendo frío y su cuerpo no resistió; le comentó que tenía una severa deshidratación, que estaba muy débil y que la tenían con suero. La doctora comentó que solo una persona podía entrar a verla, que posiblemente en cualquier momento despertaba; por lo que Andrew dijo que entrara Farid Abdul.



Al entrar Farid Abdul la miró indefensa, dormida y muy pálida. Ella era muy delgada, pero ahora la veía más delgada todavía. La doctora le dijo que la joven tenía que recuperarse, alimentarse bien, y tener mucho reposo.



Darice estaba dormida y él la tenía abrazada como culpándose del estado en el que se encontraba ella. Cuando despertó Darice, se sorprendió al ver a Farid Abdul abrazándola, y le dice Farid Abdul.



–No, no hables, no digas nada. Yo sé que es mi culpa; perdóname, soy un tonto. Te voy a llevar a mi residencia para que te recuperes; voy a pedir una ambulancia para que te lleven, porque estás muy débil y voy a contratar una enfermera para que esté al pendiente de ti. Voy a ir a la universidad para informarles que no te encuentras bien. Andrew está en el hospital, voy a salir para que él entre.



Salió Farid Abdul y entró Andrew.



–Yo sé que te vas a recuperar muy pronto, porque sé que eres muy fuerte.



–Gracias, Andrew; sé que en realidad eres mi amigo; solo quiero verte feliz.



Farid Abdul se llevó a Darice a su residencia y le dijo a Andrew que podía ir a verla cuando quiera porque él sabía que solo así iba a estar tranquila Darice; y Andrew aceptó.



En la residencia de Farid Abdul, él mandó arreglar la recámara donde iba a estar Darice, toda llena de rosas blancas. Él estaba contento porque ella estaba cerca de él; quería que Darice se recuperara para hablar con ella el tema del compromiso.



Darice no quería hablar con Farid Abdul y le decía a la enfermera que no lo dejara entrar, pero la enfermera lo dejaba entrar cuando ella dormía. Él se sentaba al lado de ella y le tocaba la mano y su cabello; él ordenó arreglar una habitación para que Darice practicara danza con Andrew y recuperara sus clases y prácticas; Andrew empezó a ir todos los días.



Farid Abdul sabiendo que Andrew estaba enamorado de Darice, le permitía visitarla, pero sabía que Andrew la iba a respetar; para él era difícil aceptar eso, porque en su cultura no se permite que un hombre toque a la novia de otro, aún para bailar; sin embargo, él le permitía todo a Darice.



Pasaron dos semanas y ya era el tiempo que ambos hablaran; los dos se sentaron en la terraza de la residencia, para poner las cosas en claro, ya Darice quería irse al departamento de su amiga Ingrid.



–No creas que lo que me pasó es porque me quería suicidar por ti; eso fue un mal cálculo de comida. Lo que sucede es que tuve que atar tantos cabos sueltos de tu comportamiento, que no sentí pasar el tiempo. Cuando estuvimos en Nueva York, ese hombre que venía de los Emiratos, es familiar de tu prometida, porque no tendrías otra razón para tu comportamiento; por su edad, significa que es familiar, porque si hubiera sido un simple socio de negocios, tu comportamiento hubiera sido distinto; me mentiste.



Darice se puso de pie y le dio la espalda a Farid Abdul; él también se puso de pie queriéndola abrazar y ella rechazándolo y diciéndole.



–Quiero la verdad, no más mentiras.



–Es verdad lo del compromiso, pero realmente todavía no se ha efectuado, porque antes tenemos que firmar un contrato matrimonial y la única manera de que ellos hagan negocios con nosotros, es que Aziza tiene que ser mi primera esposa; porque si no lo es, no hay negocio y además mi tío me quitaría todo y yo me quedaría sin nada. Eso fue un arreglo entre mi tío y el papá de Aziza, porque esa es la costumbre en nuestra cultura; ellos arreglaron todo. Yo quiero casarme contigo, pero si me caso contigo, igualmente mi tío me quitaría todo, porque quiere que Aziza sea mi primera esposa; y si me casara con otra mujer, sería mi segunda esposa y si fuera con otra mi tercera esposa.



–Solo te voy a pedir que nunca más me vuelvas a buscar, ya que prefieres vivir en una jaula de oro, que tener confianza en ti mismo y tú sacar tus negocios por ti, no por tu tío, no por fortunas. Así que sigue tus compromisos y sigue tu vida.



Pero antes le había dicho Darice a Andrew que pasara al departamento de Ingrid y le pidiera todas las cosas que le había regalado Farid Abdul y le dejó todo en la cama donde dormía, incluyendo el anillo de oro con un diamante, y todo lo que le regaló en la quinta avenida. Ella pidió que uno de los custodios la llevara; Farid Abdul trataba de rogarle que lo entendiera, pero ella ya no lo escuchaba.



A Farid Abdul se le rompió el corazón al verla partir y no pudo contener las lágrimas; por lo que se fue a encerrar a la recámara donde estuvo Darice, y encontró todo lo que le había regalado a Darice, entre ellas algunas joyas de oro que le había regalado, perfumes, etc.; todo lo encontró en la cama, lo único que hacía era abrazar todo y ordenó que nadie entrara a esa habitación y la dejaran exactamente igual.



Darice siguió con su vida, con sus estudios y con el trabajo; sabía Farid Abdul que no podía ir a buscarla, porque no había cancelado el compromiso con Aziza; mientras no lo hiciera, no podía ir a verla.



Ya llegaba el tiempo en el que Farid Abdul tenía que ir a los Emiratos Árabes a firmar el contrato matrimonial. El siempre veía a Darice de lejos y tenía personas que la vigilaban de lejos para que le informaran todo y en caso necesario ayudarla; él veló para que nunca le faltaran sus propinas. 






 

Capítulo XII






El contrato matrimonial



Farid Abdul fue a ver sus negocios de Nueva York, Madrid, Londres, para finalmente dirigirse a los Emiratos Árabes. Su tío ya sabía todo lo de Darice, ya que le había puesto un detective a Farid Abdul. Khaleed Mohamed lo mandó llamar para hablar.



–Sobrino, ¿tú piensas que no sé todo lo que estás haciendo? La última vez que viniste, me di cuenta que algo pasaba y tuve que contratar a un detective para que me informara. Sé que la occidental es muy bonita, tanto así que también Tariq quedó muy impresionado con ella, igual que yo, porque tengo las fotos de ella; sí que es muy bonita; si no tuviera tantas esposas, también me casaría con ella. El collar, yo sé que se lo regalaste a ella; mandé investigar sobre el collar y está en la residencia. Por causa de esa occidental, vamos a perder un buen negocio con la familia de Aziza; pero si se sigue interponiendo la occidental, le puede pasar algo a ella, mi querido Farid Abdul.



–Si le pasa algo a ella, no me conoces de lo que soy capaz; porque por mis venas corre tu misma sangre, porque si tú no has parado, yo tampoco me detendría.



Khaleed Mohamed no esperaba esa respuesta, por lo que se llenó de ira y coraje con su sobrino, pero culpando a Darice. Farid Abdul se levantó y se retiró.



Khaleed Mohamed se quedó tramando algo; por su parte Farid Abdul estaba tramando como romper ese compromiso; por lo que tenía que actuar lo más pronto posible, porque sabía que su tío algo iba a hacer, ya que conocía como actuaba.



Farid Abdul empezó a hacer llamadas y a comunicarse con algunos socios de los negocios de Europa y los Estados Unidos; preparó una estrategia simulada para que la familia de Aziza pensara que los negocios andaban mal y que podría quebrarlos también a ellos.



Por su parte, Khaleed Mohamed mandó llamar a Amir.



–¿Hasta dónde está enredado Farid Abdul con esa occidental?, ¿hay algo más todavía?, ¿acaso hay alguna intimidad o algo más que no me haya dicho el detective?



–Señor, lo único que le puedo decir es que Farid Abdul está muy enamorado de la occidental; ella es una señorita muy decente, y no ha pasado nada de lo que usted piensa. Si usted intenta separarlos, su sobrino nunca se lo va a perdonar y, además sus negocios se irían a la quiebra, usted le firmó todos los derechos a su sobrino. La razón de vivir de mi señor, es la occidental; si a ella le pasa algo, a él no le va a importar nada; además, es una señorita muy inteligente y no es nada de lo que tal vez usted crea.



–Ya se le pasará a mi sobrino, él puede tener muchas esposas como las tengo yo.



–No señor, eso nunca pasará.



Se retiró Amir, quedando pensativo Khaleed Mohamed y entró en un dilema de qué amaba más, si a su sobrino o sus negocios; pero también tenía que mantener a sus esposas.



En el trabajo de Darice, nadie se había dado cuenta que Farid Abdul y Darice, ya prácticamente habían terminado, la única que lo sabía era la señora Mónica. Nina, se dio cuenta que Farid Abdul ya no llegaba al restaurante y le pregunta a Darice.



–¿Qué ha pasado con Farid Abdul?, ya tiene mucho que no viene.



–Mejor hay que enfocarnos en trabajar.



–Entonces, ¿ya terminaron?



–Prefiero que no me preguntes nada. Este fin de semana voy a ir a ver a mi familia.



–Oye, ¿por qué no le das una oportunidad a Andrew?, últimamente no deja de venir; yo sé que es tu compañero de estudios, pero está guapo, aunque no tanto como Farid Abdul.



–Ay, tú no vas a cambiar.



Andrew constantemente, visitaba a Darice en el restaurante. La señora Mónica le comenta a Darice.



–Ya miraste a Andrew, está enamorado de ti.



–Solo somos amigos.



Al llegar el fin de semana, Darice se fue a Tijuana a ver a sus papás y a su amiga Isela; pero extrañaba mucho a Farid Abdul, sin embargo, trataba de disimularlo; para ella era muy difícil estar alejada de Farid Abdul. La señora Amelia se dio cuenta que su hija no estaba bien.



–No te veo bien, ¿te está pasando algo?



–No, todo está bien.



–A mí se me hace que son cosas del corazón.



–No, no te preocupes, todo está bien.



–¿Estás enamorada?



–Mamá, no me preguntes nada por favor.



–¿Ya te lastimaron?



Ella no contestó nada y se retiró.



Por su parte, Andrew fue a Tijuana a buscar a Darice, lo que sorprendió a Darice. La señora Amelia le dijo a Andrew.



–¿Usted es el que le rompió el corazón a mi hija?



–Disculpe señora, pero yo nunca le haría ese daño a su hija.



Darice interviene.



–Mamá, como dices eso; si yo aún no les he presentado; mamá, él es Andrew; Andrew ella es mi mamá Amelia.



Darice le dice.



–Andrew, ¿por qué viniste?



–Es que no quería dejarte sola; lo bueno que traje mi carro. Si quieres, vamos a pasear.



–¿Cuántas veces has venido a Tijuana?



–Es la primera vez.



–Ah, entonces vamos para que conozcas la ciudad.



Ellos salieron a pasear; Darice le mostraba la ciudad a Andrew. Ella también se dio cuenta que él estaba muy enamorado de ella y él tenía la misma edad y gustos similares que Farid Abdul.



En la noche se fueron a bailar y Darice se dio cuenta que Andrew era un joven muy divertido.



Por su parte, Farid Abdul seguía recibiendo información de todo lo que hacía Darice y le comentaron que estaba en Tijuana en un salón de baile con Andrew. Farid Abdul se ponía cada vez más celoso, pensando que Andrew iba a conquistar a Darice; él ya no podía resistir más.



Para Farid Abdul, el saber que Andrew estaba cada vez más cerca de ella, le quitaba la tranquilidad.



Khaleed Mohamed, sabía que Darice era muy peligrosa para su sobrino; porque por culpa de ella se podrían romper los negocios con la familia de Aziza; por lo que mandó llamar a Tariq.



–Tariq, ¿por qué no te haces de una segunda esposa?, yo tengo tres.



–Sí, he pensado en tener otra esposa; pero aún no he conocido a quien pudiera serlo.



–No sé si conozcas a esta joven.



Le mostró fotos de Darice.



–¿Cómo es que tiene usted esa foto?, esa mujer me impresionó tanto que hasta ahora no me la puedo sacar de la cabeza.



–Eso no importa. Deberías de irla a buscar a Estados Unidos.



–Pero esa mujer está comprometida.



–Al parecer ya no.



–Pero, es una occidental.



–No te preocupes por eso, una de mis esposas es francesa. Deberías de ir a buscarla.



–Pero yo no tengo los datos de ella.



–Yo te voy a dar toda la información.



–No entiendo por qué quiere que me case con ella y como llegó esa información a sus manos.



–Lo único que te puedo decir es que ella es una buena mujer y puede ser una buena esposa.



–¿No será que Farid Abdul tiene que ver en todo esto?



–Mejor no preguntes nada y deberías ir a buscarla y pedirle que sea tu esposa; así tendrías dos esposas.



Ya se acercaba el día en el que Farid Abdul tenía que ir a firmar el contrato matrimonial. Él estaba consiguiendo las pruebas ficticias de que los negocios no estaban bien; él lo único que quería era irse a buscar a Darice; ya no podía más, cada día se le hacía un infierno sin ella. O presentaba las pruebas ficticias, o renunciaba a los negocios y se iba con Darice.



Farid Abdul fue a visitar a la familia de Aziza para hablar sobre los negocios; Aziza estaba feliz porque pensaba que iba a visitarla a ella. Habló con el papá de Aziza y con Tariq para mostrarles las pruebas de que sus negocios estaban pasando por mala racha.



Tariq y su papá se quedaron pensativos; ya estaba el compromiso y no podían romperlo, la última palabra la tenía Aziza. Farid Abdul fue a hablar con Aziza.



–Vine a hablar con tu familia, porque posiblemente no te pueda dar lo que mereces y tal vez hasta pueda quebrar los negocios de tu familia; si quieres casarte sin importar que quiebren los negocios, es tu decisión.



Aziza no se esperaba que Farid Abdul le dijera eso; ella se puso muy triste, porque firmar el contrato equivalía a ya no vivir con los lujos que estaba acostumbrada y además afectar a toda su familia; ella le dijo a Farid Abdul que tendría la respuesta en unos días.



La familia de Aziza, inmediatamente fue a ver a Khaleed Mohamed, él no se esperaba todo eso; él les dijo que iba a averiguar qué es lo pasaba, y después se comunicaba con ellos. Después de hablar con la familia de Aziza, mandó llamar a su sobrino.



–Todo esto que estás haciendo, ¿es por la occidental?



–No la metas a ella, no tiene nada que ver en esto; lo que sucede es que parte de la fortuna de la familia de Aziza la pusieron en acciones de la bolsa de valores y si esas acciones bajan su valor, también los va a afectar a ellos.



–Me lo puedes explicar porque no te entiendo.



–¿Recuerdas cuando fue Tariq a Nueva York?, precisamente invirtió parte de la fortuna de su familia en acciones de la bolsa de valores.



–¿Cómo lo supiste?



–Tuve una cena de negocios con él y otros socios, donde yo no quise invertir, pero Tariq sí invirtió.



–¿Por qué no me lo dijiste?



–porque lo único que sabes es mandarme investigar y lo que haces es atacarme con la occidental y no me dejas que te explique nada; porque tu obsesión es que me case con Aziza. Además, la que me dijo que no invirtiera ahí fue Darice, así que le debes a ella parte de tu éxito en los negocios, porque esas acciones ahora están bajas, y ya las compré; por lo que parte de la fortuna de la familia de Aziza, ya la tenemos; aunque ya di mi palabra de todas maneras.



–Sobrino, ahora que me lo has explicado, ya lo estoy entendiendo todo; pero también, acabo de cometer un error; le dije a Tariq que fuera a buscar a la occidental y le pidiera matrimonio para que sea su segunda esposa.



–¿Po qué lo hiciste?, ¿con qué derecho?, ¿por qué me dañas?, ¿por qué quieres la infelicidad de Darice y la mía? Ahora tienes que detener todo esto.



–Ya es tarde sobrino, acaba de salir Tariq hacia los Estados Unidos. Después de que vinieron a hablar conmigo, él fue a buscarla. 






 

Capítulo XIII



Tariq va en busca de Darice



Eran las vacaciones en la universidad y Darice pidió permiso en su trabajo, porque pensaba irse de vacaciones a Cancún; pensaban ir Andrew, Ingrid, su esposo y sus niñas, además de Isela y su esposo.



Farid Abdul estuvo llamando a Ingrid y al restaurante para avisar que iba a ir Tariq tras Darice. Llamó a las personas que seguían a Darice, pero esta vez no pudieron seguirla, porque le perdieron el rastro en un embotellamiento de tránsito. Farid Abdul estaba angustiado, lo único que sabía era que Darice se había ido a México; pero Tariq pasó primero por Nueva York.



Aziza todavía no había dado una respuesta a Farid Abdul, pero él sabía que Tariq se podía salir con la suya, ya que podía ponerle una trampa a Darice para que ella cayera.



Al no encontrar respuesta a dónde se había ido de vacaciones Darice, Farid Abdul mandó a sus custodios a buscarla.



En Cancún, Darice estaba contenta porque estaban con ella sus dos mejores amigas y estaba su amigo Andrew, con quién se divertía mucho; a la vez que trataba de olvidar a Farid Abdul, recorriendo la rivera maya y llevando una vida normal.



Andrew le prometió no hablarle de amor a Darice, con tal de estar cerca de ella. Todos fueron a conocer Belice.



Tariq continuaba en Nueva York, pero tenía los datos para buscar a Darice y mandó unas personas de su confianza a Orange, para que ubicaran a Darice, para poder él ir directamente con ella.



Le informaron a Tariq, que ella había salido fuera del país y que estaba en México; él les ordenó que permanecieran ahí y que le informaran cuando ella regresara.



Khaleed Mohamed, le llamó a su sobrino para decirle que la familia de Aziza quería hablar con él para darle una respuesta y que se regresara a los Emiratos; por lo que él regresó muy angustiado por la respuesta.



Farid Abdul, cansado como estaba, fue a ver a Aziza y su familia para que le dijeran la decisión de Aziza. Él estaba muy nervioso esperando a Aziza. Cuando ella llegó junto a él, no sabía qué hacer por lo angustiante de saber la respuesta.



Aziza le dijo.



–Mi respuesta es no, no me caso contigo, así que quedas liberado del compromiso. Mi familia ya está en tratos con otra familia para casarme.



–Gracias.



En ese momento, Farid Abdul sintió mucho alivio en su corazón, quedando libre por fin para ir en busca de Darice; aunque aún no sabía dónde estaba. Él habló con la familia de Aziza por cortesía y luego se despidió y se retiró.



Farid Abdul fue a hablar con su tío.



–Tengo una curiosidad, ¿por qué les dijiste que nuestros negocios andan mal?



–Si no hubiera seguido esa estrategia, Aziza se hubiera casado conmigo y ellos vivirían de nuestros negocios.



Khaleed Mohamed entendió tantas cosas y dio gracias a Alá. Aún cansado como venía de Europa, Farid Abdul salió de viaje, pero esta vez para buscar a Darice.



Los custodios de Farid Abdul y los que le ayudaban a seguir a Darice, todavía no podían decirle su paradero.



Antes de que se terminaran sus vacaciones, Darice decidió pasar unos días en Tijuana; Andrew se regresó a Orange, al igual que la familia de Ingrid. Avisaron a Farid Abdul que Andrew e Ingrid ya estaban en Orange.



Farid Abdul fue a buscar a Andrew.



–Dime donde está Darice.



–¿Para qué quieres saberlo?, ella está tratando de olvidarte.



–Dímelo por favor. Ya te puedo decir que ya no tengo ningún compromiso y estoy libre para pedirle que sea mi esposa, además quiero evitar un problema.



–¿Qué problema?



–Una persona de los Emiratos Árabes viene a pedirle a Darice que se case con él.



–Pero, sé que Darice le va a decir que no.



–Ese no es el punto; es que tú no sabes cómo es la vida en mi país; muchas veces se compra a las mujeres.



–¿Por qué tú no hablas con él y lo enfrentas?



–Tienes razón, tengo que ir a Nueva York; pero tú comunícate con Darice, para que le digas que se quede con sus papás un tiempo más, mientras arreglo el problema; no quiero que Darice pase por una situación incómoda y difícil. Si yo le hablo por teléfono, ella no me va a contestar.



–Está bien, yo hablo con Darice.



En Tijuana, Darice está con sus papás, y recibe la llamada de Andrew.



–¿Qué pasa Andrew?



–Farid Abdul vino a buscarme y me dijo que un hombre de los Emiratos Árabes viene a pedirte que seas su esposa; y para evitar problemas, es mejor que te quedes en Tijuana hasta que Farid Abdul solucione el problema.



–No voy a perder mi trabajo ni retrasar en mis clases por tonterías.



–Por tu seguridad, mejor quédate allá.



–Lo siento Andrew, pero no te voy a hacer caso esta vez.



Farid Abdul se va a Nueva York en busca de Tariq al hotel donde siempre se hospeda. Le informan que Tariq abandonó el hotel; Farid Abdul quedó muy preocupado, porque no sabía dónde encontrarlo.



Darice regresa a Orange. Farid Abdul ordenó a las personas contratadas para seguir a Darice que estaban en Tijuana, que la siguieran a Orange, la vigilaran y protegieran en caso necesario.



Andrew, al enterarse que ella estaba en Orange, fue a casa de Ingrid para visitar a Darice y estar al pendiente de ella; por lo que le dijo que iba a estar fuera del departamento en su carro todo el tiempo que ella estuviera ahí.



Farid Abdul regresó a Los Ángeles y mandó investigar donde estaba Tariq y tuvo que contratar más personal para que lo buscaran y le dijeran donde estaba.



Luego de 24 horas, le informaron a Farid Abdul que Tariq estaba en Orange.



Por su parte, Tariq fue informado donde se encontraba Darice y le dijeron que en ese momento estaba en la universidad. Tariq se vistió como occidental y fue a la universidad con sus custodios también vestidos como occidentales y quienes lo seguían de lejos.



Le avisaron a Farid Abdul que Tariq se encontraba fuera de la universidad esperando a Darice; por lo que Farid Abdul también se dirigió a la universidad con sus custodios y le habló a Andrew informándole de la situación.



Andrew le dijo a Darice que no saliera del salón de clases, porque afuera se encontraba el hombre de los Emiratos Árabes esperándola.



Farid Abdul llegó a la universidad y se encontró con Tariq parado y esperando a ver a qué hora salía Darice.



–Tariq, aquí no podemos hablar, vámonos a otro lugar.



–No sé de qué quieres hablar conmigo, ya no tenemos negocios y, además ya no te vas a casar con mi hermana.



–Se trata de la occidental.



–Ah, ahora creo entender tu comportamiento cuando nos vimos en Nueva York.



–Lo único que te quiero decir es que Darice está comprometida conmigo para ser mi esposa.



–Yo venía a pedirle que fuera mi esposa, y si no me aceptaba, igual iba a hacer todo lo posible para llevarla a los Emiratos Árabes. Yo estoy obsesionado con ella.



–Ella pronto va a ser mi esposa.



–Si no hubieras venido ahora y no me lo hubieras dicho, me la hubiera llevado.



–Ella va a ser mi primera esposa, tampoco quiero tener conflictos con tu familia.



–Viéndolo de esa manera, tampoco quiero conflictos con tu familia.



Tariq se retiró para luego regresar a los Emiratos Árabes.



Farid Abdul le habló por teléfono a Andrew, quien se encontraba practicando danza con Darice, que ya todo estaba bien. Andrew le dijo a Darice que ya podía ir a trabajar, pero que la estaba esperando Farid Abdul; ella salió para encontrarse con él.



–Perdóname Darice, ya rompí el compromiso en los Emiratos Árabes con Aziza, ya no va a ver matrimonio; estoy libre para pedirte que te cases conmigo.



–Me lastimaste mucho, porque me mentiste.



–No te quise lastimar.



–No te puedo contestar nada ahora, lo voy a pensar. 






 

Capítulo XIV






Farid Abdul y Darice



Darice se fue a Tijuana a ver a sus papás y hablarles sobre Farid Abdul. Les contó todo sobre él y sobre sus sentimientos y que él quiere casarse con ella.



La señora Amelia le dijo a Darice que ella era una joven muy inteligente, y que ella era quien tenía que decidir.



En la residencia de Farid Abdul, él se encontraba desesperado, porque la última vez que habló con Darice, ella le dijo que le diera tiempo y que no le llamara; pero él quería llamarle para escucharla. Farid Abdul ya no dormía en su recámara y se iba a dormir en la recámara que ocupó Darice, abrazando toda la ropa y demás regalos que le dio a Darice; siempre los abrazaba.



Farid Abdul siempre estaba siendo informado de todo lo que hacía Darice.



Por su parte, Andrew estaba triste porque él amaba a Darice y a la vez feliz porque la quería ver a ella igualmente feliz; él no la quería perder como amiga; a pesar de todo a él le caía muy bien Farid Abdul y también lo empezó a considerar como su amigo.



Por su parte, la señora Mónica estuvo aconsejando a Darice que no fuera tonta y que perdonara a Farid Abdul y que pensara en su felicidad.



Por su parte, Isela le aconsejó a Darice que hay amores para toda la vida y esos amores son para ser feliz.



Ingrid, por su parte también le había aconsejado que no dejara ir de su vida a Farid Abdul.



En realidad, todas las personas que conocían y estimaban a Darice, querían solo su felicidad.



Pasaron tres meses; Farid Abdul y Darice acordaron encontrarse en el Irvine Regional Park. A Farid Abdul se le hizo una eternidad esos tres meses y en el parque estaba ansioso por la respuesta de Darice. Él se ponía cada vez más nervioso al ver que no llegaba Darice, por lo que a cada rato hablaba a sus custodios para preguntar si la veían y le contestaban que no la veían.



Farid Abdul estuvo esperando a Darice por dos horas y por fin llegó ella; él temblaba y sus manos no las podía controlar de los nervios y sentía mucho miedo de la respuesta de Darice.



–Por fin estás aquí. Si no hubieras llegado, igual me hubiera quedado todo el tiempo esperándote.



En eso los custodios se acercaron, trayendo consigo un ramo de rosas blancas y Farid Abdul se lo entregó a Darice.



–Todas las rosas blancas que te he regalado simbolizan mi amor puro y sincero por ti. ¿Quieres convertirte en mi esposa?



Farid Abdul sacó el anillo de oro con un diamante que le había regalado la primera vez.



–Voy a aceptar ser tu esposa, pero bajo mis condiciones.



–Yo acepto todas las condiciones que quieras, porque soy tu esclavo.



–Ahora yo voy a hacer un contrato matrimonial donde diga que voy a ser tu única esposa y que no vas a tener más esposas; además va a especificar que no vas a poder tener relaciones con otra mujer por ningún motivo. Si este documento no tiene validez en tu país; entonces iríamos a tu país para hacer un segundo contrato matrimonial que sea válido allá; porque quiero estar protegida en los dos países. Quiero que te cases conmigo, según mis costumbres occidentales y también quiero casarme contigo según tus costumbres y me des la ciudadanía de los Emiratos Árabes; el contrato va a especificar que, voy a terminar mis estudios de danza y, además voy a estudiar negocios internacionales. Hay más cosas que les voy a agregar a los contratos. ¿Aceptas?



–Acepto.



–Por cierto, el contrato ya lo mandé preparar según mis requerimientos, a personas de confianza. Si quieres saber con quién, lo mandé hacer con el papá de Andrew, quien es abogado.



–Bueno, sí te voy a dejar estudiar; pero yo te voy a poner maestros particulares, para que viajes conmigo y solo vayas a la universidad a presentar los exámenes.



–Eso lo voy a pensar, en el contrato verás lo que he decidido sobre eso.



–Desde que te vi la primera vez, supe que eras la mujer de mi vida, y que eres muy inteligente.



–También en el contrato va a mencionarse los hijos, en caso de que los tengamos, donde tú no vas a tener derecho de quitármelos. Va a ver muchas cosas en el contrato, como por ejemplo que nosotros no vamos a vivir en los Emiratos Árabes; podemos vivir en Europa o aquí en los Estados Unidos. Esto no significa que te voy a quitar tus costumbres.



–¿No escuchaste que te dije que soy tu esclavo?, y voy a hacer todo lo que tú quieras.



Ambos firmaron los contratos y empezaron los preparativos para la boda. Khaleed Mohamed se enteró de los contratos y se dio cuenta que la inteligencia de Darice sobrepasaba al de su sobrino; y con una esposa así, estaba asegurado el futuro, el dinero, los negocios y el éxito; pero sobre todo la felicidad de su sobrino, porque a pesar de todo, lo amaba como a un hijo.



Se hizo una hermosa boda en un barco en Long Beach; en la que Farid Abdul le puso en el cuello de Darice, el collar de oro con rubíes y esmeraldas que le había regalado anteriormente y que él lo tenía guardado.



A la boda asistieron todos los compañeros de trabajo del restaurante, Andrew y su familia, y otras amistades. Khaleed Mohamed estuvo presente con sus esposas para conocer a Darice; por lo que las esposas sintieron celos.



Nina no creía que Farid Abdul tuviera tanto dinero y ella siempre pensó que él era pobre y que el ex-amante de ella era el rico.



Farid Abdul tenía una hermana de la edad de Darice y se la presentó a Andrew y a él le gustó la joven. Farid Abdul le dijo, que regularmente las mujeres de los Emiratos Árabes, no se casan con occidentales; pero a la hermana de Farid Abdul le gustó Andrew.



Farid Abdul y Darice fueron a los Emiratos Árabes a casarse según las costumbres de él.



De luna de miel se fueron a las islas griegas, y descubrieron que realmente eran el uno para el otro y que su felicidad era completa.



FIN 
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